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I"N T .R o D u e e I o N 



INTRODUCCION 

Al empezar la lectura del hermoso libro M6xico, 
Tierra India, 1 que escribi6 Jacques Soustcll en 1936, me en­
contré con la grata sorpresa de un pr6logo a la medida y ca­
lidad de la obra, que es excelente, hecho nada menos que por 
el ~minente doctor Paul Rivet, etn6grafo destacado y fundo-­
dar, además, en París, del mundialmente conocido Museo del -
Hombre. 

Ninguno de los extranjeros más eminente y conoce- -
dar genuino de esta Tierra India que el doctor Rivet, quien, 
con ese motivo, contundcntementc y en un acto de justicia e~ 
cribi6: "Pocos países, fuera de Rusia, han sido más calumnia 

dos que México." 2 Hace caer - con cautela por cierto- la-: 
responsabilidad de ello'' ..• en gran parte sobre los turistas 
presurosos que notan nuda más las aparienci:1s de las cosas,­
las imágenes entrevistas al través de los cristales de un -­
compartimento de ferrocarril, de ~n autom6~il, hasta de la -
altura de un avi6n y que no han podido: ni: sabido adivinar el 
inmenso esfuerzo de un pueblo Pl!:ra;;·~~·~W~{"C~i:ir.~e en una na-
cl6n.113 · ,·~:..-''/\·~( 

.,_.. .~,,·; ,- ,·. -
l.'~:-.-;;~ . 

Debo agregar '"-·no sinfpelúi:,;:.;t··p'dmcfo ;"'que ·e1 int.!:_: 
- - - - - - - - - - - é,\,~ \:,.,·~:-~·-~~-I'-?," ·;:;;' ·-;i~'-·::' -. 

i. Edici6n de In Secretñría de· ,~-d~:~~~·~;-1~:;_~-~~-i~¿~, '.c~·i~ric160:' SEP~SETENTAS. 
No. 10, México, 1971. 

2
• Ibidem, pág. l !. 

3 "Idem. 
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rés político - y de diversa Índole- de las potencias extra~ 
jeras ha incrementado las calumnius, cuando no son ellas las 
que han patrocinado desde sus inicios las campañas difamato­
rias: Aun se recuerda la realizada en contra de nuestro país 

con motivo de la expropiaci6n petrolera y, recientemente, la 

nefasta e inmisericorde llevada a cabo por la embajada nort.!:_ 
americana en México, con declaraciones ptrsonales de su en-­
tonces titular John Gavin - dizque de ascendencia mexicana,­
seg6n informaci6n periodística de la época de su designaci6n 
diplomática- , que nos magnific6 como tierra de rateros, ca_!! 
sando un daño de proporciones incalculables a nuestro turis­
mo internacional. 

En segundo lugar, la mayor responsabilidad, empero, 
se encuentra en nosotros mismos, que no hemos snbido, ni qu~ 

rido comprender ni menos di fundir honradamente entre los - -
nuestros, la raz6n hist6rica y la esencia de México. j\ista­
sí que es, a mi parecer, nuestra verdadera mea culpa! 

En efecto, casi todas las obras que hemos escrito­
- los mexicanos- acerca de nuestro país, no han llegado a -
la profundidad requerida, con grave perjuicio de nuestra - -
identidad nacional. La historia - en general la historiogr~ 
fía- de México era, hasta hace poco tiempo, puramente narr_!! 

tiva y anecd6tica. Puede decirse, sin temor, que apenas ha­
ce unas décadas se empez6 a hacer ciencia de la historia y u 
incrementar la investigaci6n científica aplicando los mdto-­
dos sociol6gicos y socioantropol6gicos, además de los pro- -
píos de la materia. 

En otros campos del conocimiento había acontecido­
lo mismo - economía, política, derecho, filosofía, etc.-
aun dentro de la etapa postrevolucionaria ;''cuyos' est..:idios se 

hacían a través de obras de autores .Y_pub\ica~,io~0s cXtranj~ 



ros, que poco o nada tenían que referirse a México.* Fueron, 
sin embargo, la teoría general donde la juventud de nuestro­

país, en su momento, abrev6 las nociones fundamentales que -

habían de servir - como han servido- a la obra contemporú-­
nea de los mexicanos que intentan llegar nl conocimiento - -

real, y hasta donde sea posible sin distinciones, de nuestro 
suelo patrio. 

S6lo mediante la investigaci6n - disciplina metÓ<l_i 

ca y científica- de nuestros antecedentes mediatos e inmc-­
diatos, como fen6menos vinculados por las corrientes subte--­
rrñnens del espíritu, se puede llegar n conocer a México, h.!!_ 

cien<lo a un lado lo netamente anecd6tico. 

La anécdota es algo particular - aunque bella y, -
las más de las ocasiones, cjcmplificativn- , pero las insti­
tuciones - y con ellas la l1istoria- se nutren de corrientes 
espirituales que superan lo singular, lo concreto, lo que se 
queda petrificado en el tiempo específico, para inundar épo­
cas, y a veces, para darle sentido a toda la vida de un país. 

Me propongo, como Rip Rip -el de.Gutiérrez Nóje-­

ra- 4 , volver, sin nubarrón alguno, la mirada' ;1 i~tcrior -­
nuestro - donde se halla nuestra esencia- paio encontrar la 

to de las naciones, a través _d~ ~1_nn 

tan tes del siglo que se encamina, - "'"'·''u'~f'"~.".' 
hoy se 

na. 

* 

Estoy convencid:i 

En las bibliotecas de la UNAM 
dadernmcntc impresionante. 

~r.uentos frágiles. Imprenta ·del 
"í8B3. 



rea que hoy inicio s6lo es posible siguiendo el hilo id.0016· 

gico subyacente, lo que me impone la inevitable n<'cesidad de 

fijar, como tarea previa y con la mayor claridad que pucda,­

la noci0n de ideología, sin Ja cual nada sería nosible, puc~ 

to que, corno se verá más ndelantc, ésta es ciertamente ina-­
prehensible _ si no tomamos posici6n en la gama de corrientes 

que la estudian. 



PRIMERA PARTE 

EL CONCEPTO DE IDEOLOGIA 



CAP[TULO UNICO 

CONCEPTO DE IDEOLOGIA 

La connotación de la palabra ideología, sin duda -
alguna, se escapa entre los dedos con la mayor facilidad, no 
obstante que se encuentra pirograbada en la conciencia de -­
nuestro tiempo• y en el sustrato de las instituciones. Des­
taquemos, empero, que esa jabonadura que la hace escurridiza 
e inaprehensible nació con ella - del genio de su creador A~ 
toine Destutt de Tracy- al empiezo mismo del siglo pasado. 

En su sentido original, el término ideología era­
usado para designar una ciencia descubierta por Destutt de -
Tracy, a saber: La de las ideas. Se pretendía, con ella, la 
investigación rigurosa y objetiva del origen de las ideas,"de 
su formaci6n, naturaleza y relaciones - entre ellas y con -~ 
los objetos ideados- , por medio del an~lisis de las facult~ 
des humanas, deviniendo, de esta manera, para Destutt de Tr~ 
cy y sus ·seguidores, la ideología en la base sine qua non de 
todas las otras ciencias. Según Klimke, esto " ... quiere si~ 

* Dn. Luis Recasé:ns Siches decía que la problemática mayor de nuestro --
tiempo no se encuentra tanto en las armas y disputas, cuanto en las -­
ideologías que las animan. (Panorama del Pensamiento Jurídico del Si­
glo XX). Maynaud, por su parte, estudia la llamada tendencia de la S..!:!, 
peración - o decadenci.a- de las ideologías, por la eficacia técnica y 
establecimiento de la pa• universal (Problemas 1deol6gicos del Siglo -
XX). En mnbas visiones hay coincidencia al considerar que el motivo -
ieal de los conflictos rndica en la ideología. 
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ni ficar el análisis psicol6gico ..... 4 de las ideas, a mi par~ 
cer, en su doble sentido: a) de motivaciones, es decir, cn­
su sentido espiritual - o psíquico- y, b) de nroceso de -­
las sensaciones dentro <lcl sistema nervioso. 

Este proceso psicol6gico vino a desembocar, en la­
pluma de Bonett y de Condillac, 5 en un sensualismo empirista 
que pretendía el análisis filos6fico de las ideas a trav6s -
de lns facultades del alma, partiendo de su origen sensorial, 
lo que alimentó, a la postre, asegura Abagnano, "· .. al empi­
rismo tradicional que floreci6 en la primera mitad del siglo 
XX. 116 

Durante el imperio de Napole6n I, 7 por determinn-­
ci6n suya, se desfigur6 el significado hasta entonces alcan­
zado por la ideología, conccptu6ndola como actividad perni-­
ciosa llevada a cabo por ociosos, vagos y malvivicntes, que 
de esa manera actuaban, aun in con e ientcmentc, como enemigos­

p6bli cos del imperio. Fue esta connotaci6n pretexto para el 
seguimiento implacable de todos los pensadores que no coinci 
<lían o apoyaban al emperador, por lo que se les 11 amaba -aun 
a los fil6sofos no simpatizantes o disidentes- , dcspectivn­
mente, "idc6logost1. A este respecto asegura Hans Barrh8 que 
es incomprensible que a los ide6logos se les tuviera como --

40 Historia de la Filosofía. Editorial Labor, S.A., Barcelona 1947, pág. 
416. 

50 1dem. 
6• Abbagnano, Nicoln. Diccionario de Filosofía, Fondo de Cultura Econ6m! 

ca, M~xico, 1966. 
7 • Schoeck, Helmut. Diccionario de Sociología, Editorial Hcrdos, Barcel_5! 

na, 1977". 
s· 

ºIdeología y verdad. Fondo de Cultura Económica, México, 1961, pág. --
17. 
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ociosos, carentes de sentido político y alejados de la rcali 

dad, pues esto por sí mismo - que no es de gravedad tan per­

niciosa- , no hubiera producido el odio con que Bonapartc -­

los persigui6. 

¡Qué curioso!. Con el tiempo la ideología había 

de ser considerada en la propia Francia " ... como filosofía -

oficial en los cursos Filos6ficos en los c<'ntros clocen· 

tcs~ .. ••, 9 de tal manera que al recuperar su dignidad, sobre­
todo bajo la influencia bergosoniana, adquiri6 no s61o unn­

importancia te6rica, sino que se destac6 su trascendencia -­
práctica. Es, yo creo, a partir de ese momento, que la teo­
ría de la idcolog(a se increment6, tanto que ella sin dichos 
abatarcs carecería de la importancia con que hoy se rnnncja. -
Se puede decir que desde entonces el conocimiento de la ideo 

logía - y de las corrientes ideol6gicas- , es indispcnsable­

para la comprcnsi6n de la realidad política, social, étic"­

social, jurídica, econ6mica, filos6fica, etcétera, concl'ctn. 
Asimismo es indispensable para la comprcnsi6n, en perspecti­
va hist6rica - como lo 1>retendo hacer con nuestra rcform:1 -­

agraria- , del Estado. 

Pues bien, Henri Bcrgson, como lo he anunciaUo, 
inicia propi·amentc el viraje de la ideología hacia una nue­
va connotaci6n - que no se ha complementado- que hoy d(n ha 

sido orientada en diversns direcciones, acaso polémicas. 

Bergson insiste10 en que la realidad esencial Ónicamcnte se 

puede conocer mediante la intuici6n vital, que posibilita la 

aprchcnsi6n <le una cmoci6n nueva, consistente en un umor a­

toda la humanidad y que gracias a la tremenda fuerza del im­

pulso vjtal se supera todo razonamiento ético y político, o, 

9 ·Idem. 

lO. Abbagnnno. ~ 
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como lo denomina, ideol6gico. Así, intuicionismo vital e 

ideología se dan como nociones antitéticas: la primera como­

una tendencia natural de armonía y, la segunda, como una im­

plicaci6n de posible desarmonía. 

En tanto cobraba fuerza - cuantitativa y cualitati 

vamente- la corriente bergsoniana de In ideología, ésta, la 

ideología en sí fue siendo concebida como una doctrina filo­

s6fica ausente más o menos de validez objetiva, sin embargo­

mantenida a toda costa por los intereses - descarados u ocu_! 

tos- que de ella se venían sirviendo. A esto se refiere -­

Jilrgen Habermas, quien a últimas fechas ha escrito: "Desck -

sus orígenes, la filosofía (In de tendencia prdctica, propi~ 

mente la ideología) contenía un germen Je contradicci6n: - -

reivindicaba el poder para unos privilegiados·· visionarios e­

intentaba dar, a la vez, una justificaci6n filosófica del or 

den establecido ... ,,ll 

El panorama de la ideología así se encontraba pro­

pici para dar la bienvenida a la concepción marxista, que -

ahora me propongo abordar. Marx tiene la necesidad de dis-­

tinguir con la máxima precisión entre ideología y conciencia 

ideol6gica, sostiene Eugenio Trías, 12 sin que ello impllque­

exclusi6n de alguna naturaleza, sino la fij aci6n tlel fen6me­

no real o condiciones materiales determinantes de la ill.~_1_<!:. 

1.!..fE. y, asimilado esto, de la conciencia idcol6gica. 

El conjunto de conocimientos que integran el acer­

vo cultural, tales como las ciencias naturales, la filosof(u, 

el derecho, la religi6n, etcétera, responden con fidelidad -

- porque son obra suya- al sistema econ6mico de producc(ón-

- en el que concurren las clases sociales en lucho- , hl q~e 

ll.La Filosofía, hoy. Salvat Editores, S. A. Barcelona, 1973, pág. 17. 
12 "Tcoría de las Ideologías. Ediciones Península, Barcelona, -1970, pág.-

43. 
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sirven incondicionalmente. Estas ramas del conocimiento ju~ 

tifican y propician la explotaci6n y enajenaci6n del prolet~ 

riado. Son, en otro giro, la ideología propiamente dicha, -

la que eficazmente logra, en el intelecto del proletariado,­

crear una convicci6n de justicia del estado de explotaci6n,­

con lo que da lugar a una conciencia distorsionada o concie!.!. 

cia ideol6gica. 

Advierte Barth que para el marxismo en la ~-­

é " ... se revela la irracionalidad de las condiciones so­

ciales reales. Yn que el mundo es irracional, el hombre fa­

brica sustitutos ideol6gicos -explica-, esto es, la religi6n, 

que le promete en el más allá la felicidad de la que no gooa 

en este mundo, y la filosofía, cuyo papel consiste en hncer­
pasar las relaciones reales e irracionales por juRtas y. ra-­

cionales. ,,l 3 lo que se entiende porque para Marx la concien· 

cia no crc~1 a .la realidad, sino es ésta. la que crea n :iquc-­

lla, s6lo que l~ hace pasar por justa y buena para quo sea -

aceptada por el grupo social explotado. La ideología, de e_:! 

ta manera, tendría su origen en una conciencia falseada, - -

puesto que es característica del ide6logo ignorar que su si~ 

tema de reflexi6n es el producto de las condiciones materia­

les en que está. Al exponer las relaciones de propiedad, v~ 

mos como la ideología se encuentra vinculada a la <livisi6n -

de la sociedad en clases, y así la clase dominante trata por 

todos los medios d" imponer su propia conccpci6n del mundo -

al conjunto de la comunidad. El proceso ideol6gico adopta -

desde entonces la apariencia de un factor decisivo o d<' pri_I! 

cipio protector. La ideología, elemento de cobcrttara soci:1l 

de contenido engaftoso desempefta el papel de un instrumento · 

13 ·ob. cit. pág. 



de lucha entre grupos. 14 

_./ 
12 

De acuerdo a lo antes dicho, el planteamiento mar­

xista de la ideología - asegura esta corriente del pensamie~ 

to- es rigurosamente científico, por lo que no se puede re­

ducir - sostienen- a ideología; sin embargo, obsérvese -­

que en esta doctrina la ideología es una noci6n superestruc­

tural, lo que implica, necesariamente, q1JC variando la cs-­
tructurn - para L. Altusser Infraestructura- , necesariamen­

te el discurso que tiende a justificar y mantener - superes­

tructura- al nuevo estado de cosas - estructura- devendrá, 

con toda seguridad en ideología también en el sentido marxis 

ta, resultando, en esa situaci6n víctima de su propia femen­

tida cientificidad. 

La teoría marxista de la ideología, que consiste -

en explicar los idearios de la clase dominante, como expre-­

si6n de las condiciones reales de la vida social - la produ~ 

ci6n- , es, a no dudarlo una conccpci6n marxista que estima­

ª todas las demás corrientes con el carácter de ideologías.­

porque para si misma reserva la posici6n científica que, por 

su Índole, es un monismo economicistn que s6Io entrega unn -
visi6n unilateral y parcial de la realidad. Dice Recaséns:­

"Esta tesis, después de haber perdido en otros autores la d.!_ 

mcnsi6n unilateral y sectaria que tuvo originalmente, ha su~ 
citado en nuestros d[as fructíferos desarrollos de ln Socio-

1 ogía de la cultura, que pone de manifiesto de qué manera se 

halla condicionado el pensamiento por la situaci6n social y­

por los factores colectivos. ,.lS lll dogmatismo marxista ha -

abierto, por si, el terreno a la discusi6n y, con ello, ha-

14 • Silva, Ludovico. Teoría y Práctica de la Ideología. Editorial Nues-­
tro Tiempo, S. A., N~xico, 1978, págs. 14 y sigs. 

15 ·Tratado General de Sociología. Editorial Porrúa, S.A., México, 1958,­
.piig. 537. 
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posibilitado muchas corrientes, algunas tomándole ingrPdien­

tes pero, como ha quedado dicho, abandonando el manimos; - -

otras en franca oposición - como la de Jlans Kelsen- y, por 

6ltimo, otras en completa lejanía de compromiso, para colo-­

carse en el terreno de la imparciali<l~1<l, c11 unn actitud an¡1-

lítica hasta de si mismas, como las de Paretto y la de Karl­

Manhaim. 

Hans Kelsen 16 - jurista, más que pensador pol[tlco­

o sociólogo- pretende la connotación de la ideología en fu!! 

ci6n del derecho. Las ideologías - asegura- buscan justif.!. 

car o transfigurar, o las dos, el contenido de lo jurídlco,-

11destacando que emana de un orden nutural, Uivino o racio- -

nal, y por lo tanto absolutamente justo y equitativo". 17 

Agrega en la misma locuci6n, que '' .•. la ideología encubre la 

realidad .•. " normativa del derecho. 

El derecho, desde este punto de vista, no es ni. pu~ 

de ser ideología, es Ja realidad más estricta de lo jur[di-­

co, exactamente como su contenido lo es de lo no jurídico. -

La ideología pretende hacer pasar por derecho la realidad no 

jurídica. Así, pues, para Kelsen, lo ideol6pico no es ni lo 

normativo jurídico, ni la realidad no jurídica, sino las doE 
trinas que pretende pasar a ésta por aquella. 

Paso ahora a exponer la teoría de !Vi Ifredo Paretto. 18 

Para este pensador la teoría ideol6gica - vale decir t~orfn­

no científica, como él prefiere denominarla- es fácilmente-

160 Teor!a Comunista del Derecho y dt!l Estado. Emece Editores, s.-:;A.·~ -·-·· 
1958. 

17 'Ibidem, pág. 72. 

IS.Tratado de Sociología General, Editorial Porrúa, s. _A._, ·-M~Xi.Cc:J', 
1958. 
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localizable si se parte de ciertos aspectos internos de la­
teoría, a saber: objetividad, subjetividad y util idacl ~- -

cial. 

La objetividad consiste en la posibilidad de cons­

tatar experimentalmente los postulados ele la teoría, es de­
cir, que existe una exigencia radical de correspondencia e~ 

tre el contenido te6rico y la realidad empírica-social. - -

Cuando la verificabilidad queda frustrada por alguna impre­

cisi6n conceptual o de construcci6n metodol6gica, evidente­
mente que la objetividad no se pierde y, por tanto, tampoco 

el carácter científico de la teoría. 

La subjetividad - asegura - consiste en el poder­

persuasivo de la teoría. Este elemento se filtra en la teE 

ría como un mecanismo de convencimiento, cuya naturaleza -­

puede ser cualquiera, por ejemplo, puede ser religiosa, po­

lítica, sentimental, etc. 

La utilidad social, por su parte, data de protec- -· 

ci6n o beneficio a las personas o grupos - y a sus intere-­

ses, por supuesto- que producen la teoría - o que la hacen 

suya- , lo que le da a ésta un rasgo de egoísmo y una fun-­

ci6n utilitaria evidentes. 

Estaremos - sostiene Paretto- frente a una teoría 

científica cuando en ella campea la objetividad, aun cuando 

_eventualmente pudiera contener elementos _subjetivos o de 
utilidad social, o de ambos. ___,,--

',, ..... ~ 

Por el contrario, cuando-la toot_íá_éar~ica'·d~ ·6bje 

tividad, sea que contenga tino-o los~ dos otros aspectos, ese 

taremos frente a. la ideolo&f~ ;fné},_est/ gui,;a_.se_ desprende- -
rían tres posihioidades ...::0 ni:i.' erit'éndeÍ·~" de tebt íri 

0

ideo16-' 
gicn: a) La persuasiva qÚcpúedc< ~ei o 116 alt.ruistu: b) -
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La utilitaria, que persigue un logro egoísta de la persona 
o grupo que la sostiene, y e) La pcrsuasivn--utilitn1·in, que 

caracteriza a la mayor[a de las ideologías pol(tlcas de to­
dos los tiempos. 

En parecido sentido se pronu!lcin RnymotJ Aron, cit~ 

do por Jean Maynaud en los siguientes términos: " .... este a~ 
tor ve en las ideo] ogías - especialmente en las qué se den~ 
minan los 'ismos'- unos doctrinas qlJC poscctl tinos rasgos -

característicos clnsificables, seg6n él, en t1es cntC,gorías: 
potencial-emocional (n diferencia de las ideas, las ideolo­
gías tratan mfis de convencer que de demostrar); iustifica-­
ci6n de intereses o grupos; estructura uparcntcmentc I6p.i--­

ca, o si se prcfic>re CHráctcr sistemático ... ,19 cst_o quiCi~c 
decir, según mi parecer, que la ideología, en Cunnto,C\UC- fi-.Q. 
ce converger en ella las tres categorías - en Pnr~~i~-~~~--~ 
dos, como ha quedado expuesto, pero vale para él tambi6~~ ~ 
es uno organizaci6n conceptual, esto es, se Jr.~i·.i-.:~-~:~:'.:'i~~i_\dts 
curso con estructura aparentemente 16gica º.>sl:;,.t:¡,·,~4{1}'1.:; ·"~=-· 
que trata de demostrar sus ·postulados par¡¡ .~j:us'f'Üi'snr'.)oii ~: 
intereses de las personas o grupos que lo' scis\ycnc'n~:y.'cxp1·~ 

_::..:1:. ::,.:· "., --:'.:~~;¿:· 
san. -~;-:> ... "'o.•·o·. 

;D:;~;;i;t"¡~'.~i:'.;~¡~illif.~~f~mo~.'t,1,!,to~s¡;• .. •.¡h~i~¡e1n~~f' 
pero que a menudo se convierf~~ ~~; l';;s , · 'intcn- -

, .. ,, ':y.:>. ~-;~~> .. •' ., .. 2~¡~~·~'. ~" 
.·,-: 

19
"ob. cit., pág. 2~. 

2º·rdeología y Utopía. Editorial Aguilar"·, s.·.A. cM~drid, 196Í5; 
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cionados de la conducta de los individuos. Cuando se les -
aplica en la práctica, empero, se suele deformar su verdad~ 
ro sentido. La idea cristiana clel amor fraternal - que s6-
lo es un aspecto de caridad en Cristo- sigue siendo, por -
ejemplo, en una sociedad basada en la servidumbre y la ex-­
plotaci6n humanas, una idea irrealizable y, en este sentido, 
ideol6gica. Ella puede mover - y de hecho mueve- la con-­
ducta del individuo en el sentido de la ideología. 

La ideología se caracteriza, por tanto, para Mann­
heim, por su capacidad de controlar o dirigir el comporta-­
miento de los hombres en una situaci6n específica y no par­
la validez o verificabilidad que le requiere Hans Berth, o­
por su correspondencia con un sistema concreto de produc- -
ci6n - de explotaci6n y servidumbre humana- de acuerdo a -
Karl Marx, o por la subjetividad o poder persuasivo de Pa-­
retto o de Raymon Aron, o por la suplantaci6n del orden no.r 
mativo jurídico por su contenido - que es necesariamente m~ 
tajuríclico- de Hans Kelsen. 

Son dos, en consecuencia, las notas que advierto -

en el pensamiento de Mannhe im, a saber: La i rrealizabil idad 
ele la idea contenida en la ideología, por un lado, y la ca­
pacidad de controlar, dirigir o manipular a una cierta co-­
lcctividad o grupo humano, por otro. Aquella, asegura Man~ 
heim, puede no presentarse o su presencia ser parcial, sin­
que ello afecte su sentido y contenido ideo16gico, de donde 
resulta que 6sta - la capacidad de control- es esencial p~ 
ra lo ideol6gico. Cuando ambas notas se dan, en mi parece~ 

la segunda cobra una gran eficacia porque la irrealizabili­
dud le proporciona al grupo humano un sentimiento de frus-­
traci6n que desea superar, es decir, se transforme en un -­

elemento emocional. De esta manera el sentido instrumenta­
lista de la ideología queda de relieve. 
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Por otro lado, la concepci6n mannheinutiann de la -

ideología se significa por ser imparcial. Obsérvese, en 

efecto, que no adquiere compromiso, lo que posibilita su m~ 

nejo conceptuul en todas las situaciones sin que ella se -­

identifique con alguna. Esto no sucede con ninguna de las­

otras nociones o conceptuaciones de 1n ideología. Que cncu· 

bra, por ejemplo, la verdad social - sea de contenido econ~ 

mico, cultural, valorativo, etc.- no importa, pues suele 

suceder que una cierta teoría presente como verdad - a la -

manera de llans Barth- algo absolutamente falso, quizás a -

la manera de los ídolos de Bacon, y sin embargo sea inefi-­

coz como instrumento de manipulaci6n social, prccisamc..~ntc -

por carecer de capacidad de control o direcci6n de grupos -

humanos. Por otro lado, que presente como paliativo sociul 

- e individual por ende- una vida ul tratcn·ena y como jus­

to inmanente un orden social <lado, como lo cxi ge Marx para­

identificar a la ideología, no tiene ninguna ~nportancia -

si carece de capacidad de control o direcci6n social. 

Ahora bien, en lo que atañe a la subjetividad de -

Paor.otto y a la potencialidad emocional de Raymon Aron - que 

coinciden con la capacidad de control y di recci6n de Mann- -

heim, pero no son lo mismo- , es necesario señ·hlar que no -

son, por sí, tan importantes, pues se reducen al manejo cu­

si exclusivo de los resortes o fibras íntimas de las pcrsu· 

nas. Mannhaim también involucra a la ruz6n. En efecto, -·· 

los grupos humanos - y los individuos también- son manipu­

lables si se acude a su vida emocional - irracionalidad-;­

mas ello se puede lograr también, y de hecho .as[ ha'.sucedi­

do, mediante la objetividad te6rica - o ve~dad tfpic~mc~te­
cient[fica- y por lo tanto verificahle, puesto que por el­

solo hecho de ser verdad es persuasiva, dependiendo, en to­
do caso, de la formn acccslble :y atract~v-a que se presente. 

Como se ve claro, en estri situaci6n no estaremos, en rigor, 
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frente a una ideología, sino ante una teoría científica en­

funciones ideol6gicas. Si es manejada para persuadir, es -

decir, para fines extrínsecos, resulta obvio que dicha teo­

ría científica cumple, además de la suya propia, como lo -­

acabo de asentar, una funci6n de teoría ideol6gica incon- -

trastable. Recuerdo, por ejemplo, una obra de antropología 

física - como podía haber sido de cualquier otra discipli-­

na- publicada por una editorial moscovita, que tanto en el 

pr6logo cuanto en el contexto, se insistía que era o corre~ 

pondía a las investigaciones más adelantadas del mundo, gr~ 

cias al auspicio del partido y del Kremlin. Esto se parece 

a la invocaci6n, también en la obra científica, que en los­

Estados Unidos de Ar.?érica se hace, hasta veladamente, de la 

doctrina del Destino Manifiesto, 21 que tambi~n es una ideo­

logía. En este Último caso la obra científica cumple una -

funci6n ideol6gica conjuntamente con la ideología que le -­

subyace. 

Por Último, desde el punto de vista de Mannhaim, -

carece de sentido ideol6gico que una concepci6n te6rica pr~ 

tenda hacer pasar por derecho - realidad jurlJica normativa 

en la pluma de Kelsen- al contenido de éste - que es, para 

la escuela vienesa, meta-jurídico- , si carece de capacidad 

de direcci6n o manipulaci6n social no coercitiva, que haga­

cambiar el sentido del derecho y del resto de la vida so· -

cial. 

Como se comprende, el aserto de Mannhaim es, en mi 

criterio, correcto, puesto que las demás nociones de ideol~ 

gía califican como tal a las teorías que no se encuentran -

21 ·consúltese: Ortega y Medina, Juan A. Destino Manifiesto. Sep-Seten­
tas No. 49, México 1972; Merk, F. Man1.fest Destiny and Mission in -
American History. Vitage Books, New York 1963. 
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comprometidas con ellas, sobre todo, las de carácter monis­

ta - Mnrxismo, Kelscninnismo, cte.- , y lns restantes insu­
ficientes para la identificaci6n de lo ideol6gico. Hoy día, 

sin embargo, por la falta de estudio de lo que pudi6rasc -­

llamar teoría general de la ideología, casi todos los auto­

res de obra política, sociol6gica, antropol6gica, jurídica, 

etc., cuando se refieren a la ideología se expresan en tér­

minos de marxismo, cuando no incurren en la improbidad de -

hablar de lo que ignoran. La realidad empírica muestra pa_! 

mariamente, por otro lado, la exactitud de esta afirmnci6n.* 

*lin México - también en la mayoría de los países, sobre todo del tercer 
mundo, con sus notables excepciones- ni los llamados ideólogos d~ loa 
partidos polítiCos, en términos generales, saben lo que es la !.<:l!!E_~-­
..&!!!.· Son, se puede afirmar, prácticos de la política. En las univerH}: 
dades - como en la nuestra- sólo algunos se han preocupado por RU CH·· 

tudio, 



SEGUNDA PARTE 

IDEOLOGIAS AGRARIAS EN MEXICO 



CAPÍTULO 1 

P R E L 1 M 1 N A R 

Como lo anuncie en las primeras líneas de este tr! 
bajo, ahora me he de referir a las diversas corrientes ide~ 
16gicas que se solazan detrás de las instituciones agrarias 
de México, para determinar, finalmente, cual de ellas ha si 
do, hasta nuestros días, el verdadero trasfondo que las ha­
nutrido y que aun las mantiene vigentes. 

Con frecuencia, lamentablemente, algunos autores -
- nacionales y extranjeros- han sostenido que la Revolu- -
ci6n mexicana careci6 de una estructura intelectual, ya que 
si bien Francisco I. Madero había sido educado en los "mej~ 
res colegios" del país y de Europa, no pens6 tanto en los -
altos intereses de la naci6n y en una ideología propiamente 
dicha, sino en sus personales intereses políticos. El lan­
z6 el carro de la Revoluci6n y después no la pudo contener. 
Pereci6, finalmente, bajo su enorme peso. 

Los hombres de la Revoluci6n, dijo alguna vez Ma-­
rio de la Cueva, eran campesinos y obreros que no tenían -­
una idea de los prop6sitos y objetivos del gran movimiento­
y, sin embargo, esa noble - lo decía con profunda e insond! 
ble emoci6n- chusma cre6 la más hermosa constituci6n del -
mundo. 

l. DETRACTORES: Como ha quedado dicho, loF de- -
tractores de la ideología de nuestra Revoluci6n social son-
1 o mismo extranjeros que nacionales. 
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Los de la primera categoría aseguran que "Gran Pª.!: 
te del contenido agrario de la Revoluci6n fue de naturaleza 
espontánea, sin una ideología que pudiera considerarse como 
tal, ... ;rzz . Aseguran que su carencia fue tan grave, que -
tenía " ... solamente unas pocas nociones preconcebi.las sobre 
c6mo actuar para destruir el viejo orden y de lo que debía­
tomar su lugar."23 Algunos fueron más lejos: postularon -­
que la revoluci6n de 1910, como las anteriores, fue de "re­
beldes primitivos (o preideol6gicos)". 24 

Dichas posiciones son inconsistentes, puesto que -
confunden - de buen o mal grado- , de inicial, el dominio -
de la técnica de la revoluci6n para el cambio, con la ideo­
logía propiamente dicha. Puede tenerse el dominio y hasta­
la pericia para derrumbar regímenes gubernamentales, y sin­
embargo carecer de ideología, como es el caso de los merce­
narios. A la inversa suele suceder también. Lo ideal es -
la concurrencia de ambas. 

Por otro lado, resulta impertinente el cuestiona-­
miento de que no se tenía la idea del nuevo régimen que sc­
habría de implantar, puesto que en la Revoluci6n si había -
esa idea, aunque en su primer momento - el de Madero- era­
s6lo política; mas con el desarrollo de los acontecimientos 
fue cobrando cuerpo, de manera consistente, la doctrina que 
ya se manifestaba desde mediados del siglo anterior, como -
lo veremos más adelante. Esto, por otro lado, es un mentís 
a la alusi6n de "rebeldes primitivos" o "preideol6gicos". -
Había una intención política, la que inquict6 e impuls6 a -
¡---------

El subrayado es mío. 
22 ·Hamon, James L. y Niblo, Stephen R. Precursores de la Revoluci6n -­

Agraria en México. Sep Setentas, México 1975, pág. 12. 
23 ·rdem. 
24

'rbidem. pág. 22. 
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Madero; pero había, también, desde el siglo anterior, repi­
to, una corriente del pensamiento social, de contenido eco­
n6mico, que se bifurcaba hacia el trabajo y hacia los camp~ 
sinos, de la cual tenían clara conciencia los activistas i~ 
telectuales, doctrinarios unos y combatientes, desde la tri 
buna periodística, otros. ¡Qué más da que la gran masa fu~ 
ra, por decirlo así, carne de cafi6n, cuando los dirigentes­
tenían una idea del modelo de país que querían!. 

La segunda categoría de detractores, es decir, los 
nacionales, han asegurado que la susodicha revoluci6n ape-­
nas denota " .•• una ideología vaga y confusa •.. 025 • Valga -
para ello la crítica que he dejado apuntada. 

Dentro de esta línea se encuentra el criterio que­
sustenta, con vehemencia por cierto, que no s6lo se careci6 
de ideología, sino que la revoluci6n es la palpable muestra 
de la infamia cometida por el gobierno norteamericano en -­
contra del pueblo de México, pues " ..• Estas tres facciones­
- Zapata, Villa y Carranza- , (manejadas e implementadas -­
hasta con las ideas y banderas de lucha) fueron las que in! 
piraron la Constituci6n de 1917." 26 

Nada más falso que lo implicado en la detracci6n -
ideo16gica de dicho aserto. Que los Estados Unidos de Amé­
rica hayan participado tras bambalinas en nuestra revolu- -
ci6n, queda fuera de dudas; pero de ello no se sigue que --

25 ·L6pez Aparicio, A. El Movimiento Obrero en México (Antecedentes, -
desarrollo y tendencias). Edit. Jus, México 1952; pág. 116. 

26 ·cibaja y Patrón, Antonio. Comentario crítico, histórico, auténtico­
ª las Revoluciones Sociales de M~xico, Sin editorial, México, 1935,­
Libro Quinto, pág. 559. 
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nuest1·0 movimiento revolucionario haya carecido de ideal o- -

gía, pues, como lo he dejado apuntado, ella empez6 a desen­

volverse desde medio siglo antes. La revoluci6n mexicana, -

que es revoluci6n ideol6gica, se fue gestando, como lo ver~. 

mos más adelante, desde el inicio de la segunda mitad del -

siglo anterior. La participaci6n norteamericana s6lo rcpr~ 

senta la concurrencia, como hasta la fecha ncontecc en to-­

dos los lugares de su hegemonía, de sus intereses mezquinos. 

2. - SOSTENEDORES DE LA IDEOLOGIA DE LA REVOLUCION: 

Quienes, por el contrario, sostienen que la Rcvoluci6n Mcx_\_ 

cana si tuvo una ideología nutricia que la inspir6, la im-­

puls6 y transform6 en vida institucional, corresponden a -­

muy variados signos, los cuales l1e tlc exponer en posterio-­
rcs líneas. 

Frente al panorama que he puesto a la vistd cobra­

vigencia, una vez más, la exclamaci6n de Paul Rivet: ¡Pocos 

paises fuera de Rusia han sido más calumniados que M6xico! 



CAPÍTULO II 

R E T R o s p E e e I o N 

La raíz de México está en el precolombino, cuyas -
dos culturas de mayor importancia - y de las cuales se tie­
ne la necesaria informaci6n, aunque no la suficiente- per­
miten ver que su organizaci6n de la propiedad, en el panor~ 
ma general, fue dicot6mica, a saber: colectiva e individual. 

Entre los aztecas - han sostenido Angel Caso y Mar 
tha Chávez Padr6n- 27 el calpulli lo mismo representaba un~ 
ostensible funci6n política propia del Estado, que una esp~ 
cífica forma de propiedad de la tierra, consi.stente en que 
"Lanuda propiedad ... pertenecía a éste (el calpulli); pero 
el usufructo (de las tierras) a las familias que las po­
seían en lotes perfectamente delimitados con cercas de pie­
dra o de maguey. El usufructo era trasmisible de padres a­
hijos, sin limitaci6n y sin término; pero estaba sujeto a -
dos condiciones: era la primera en cultivar la tierra sin -
interrupci6n •.. era la segunda condici6n permanecer en el -
barrio a que correspondía la parcela usufructuada ... n28 . La 

27 •Caso, A. Derecho Agrario (Historia, Derecho positivo y Antología). -
Editorial Porrúa, S. A., México 1950, pág. 12; Chávez Padrón, M. El­
Derecho Agrario en México. Edit. Porrúa, S. A., México 1964, págs-:--
89, 93 y as. 

28 ·chávez Padrón, M. Loe. cit. 
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mayoría de los autores están de acuerdo en que ~ol am<'nte el 

~ y el disfrute (usu-fruct:o) de las parcelas del calpulli­

eran individuales, en éanto que, como lo he señalado, la -­

"nuda propiedad" era de aquel, es decir, del barrio, lo que 

tiene de por sí las siguientes implicaciones: Que el calp'!:_ 

lli tenía lo que en la técnica jurídica occidental - y no -

en el pensamiento y lengua nahuatl- se denomina personali­

dad jurídica;* que la propiedad de las tierras era comunal­

y que, por su desdoblamiento, se bifurcaba en dos corrien-­

tes bien definidas de la conciencia, que movía a la sacie-­

dad azteca - y nahoa en general- , a saber: Se mantenía co­

munal la nuda propiedad y la explotaci6n parcelaria se daba 

rigurosamente individual. 

Por su parte, los mayas peninsulares tenían las -­

tierras exclusivamente bajo un régimen comunal, tanto en -

lo que se refiere a la nuda propiedad cuando al usufructo -

o aprovechamiento de las mismas, exactamente igual que como 

sucedía con las salinas y otros bienes, lo que no es indi-­

cio de atraso como pudiera suponerse, sino que " ... se debía 

- asegura el propio Mendieta y Núñez- a las condiciones 

agrícolas especiales de la península, que obligaba a los la 

bradores a cambiar frecuentemente el lugar de sus culti­

vos •• . 1129 

Como se ve, Federico Engels tenía raz6n en térmi-­

nos generales; sin embargo, la organizaci6n colectiva de -­

nuestros pueblos prehispánicos respondían a un trasfondo de 

mayor calibre y una funci6n más elevada de lo pensado por -

el colaborador de Marx, ya que su organizaci6n familiar re~ 

pondía a caracteres monogámicos y no a sindiámicos. Su or-

290 El Derecho Precolonial. Eclit. Porrúa Uermanos y Cía., s. A., México. 
1937. pág. 48. 
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ganizaci6n socio-política era una clara manifestaci6n de -­
concepciones individuales y colectivas concomitantes, como­
lo he expuesto con anterioridad. 

Durante la colonia los españoles introdujeron un -
sistema de grandes propiedades - encomiendas o repartimien­
tos- , en cuya virtud un grupo de fumilias naturales, con -
sus respectivas autoridades, quedaban sometidas a la autori 
dad de un español "encomendero", quien se obligaba, confor­

me a derecho, a brindarles protecci6n* a aquellas y propor­
cionarles "instrucci6n religiosa" con la ayuda de un cura -

"doctrinero". 

Las "encornjcndas 11 conferían al "encomcndoro 11 el dE_ 
rccho de beneficiarse lo mismo de los servicios pcrsonalcs­
dc los "encomendados", que de las pi.-estncioncs ccon6micas -

con que los grababan para asegurar su permanencia de buen o 
mal grado. Naturalmente que esto último con el Ucmpo en-­
tr6 en marcada corrupci6n, como más tarde el padre Las Ca·­
sas lo habría de denunciar. 

Las 11encomicndas" eran vitalicias - om6n de las 
cargas econ6micas que he mencionado, que aseguraban esta ca 
racterlstica- y llegaron a extenderse hasta por cuatro ge~ 
neraciones, lo que di6 lugar, dice Alfonso Toro, .a·quc·.:e1. -
encomendero " ... explÓtara sin misericordia e 1 .·trfi:~.~fcÚ~.q.·c .,-,-
1 os indios, sin pagarles salario, ni darle~ -d~-·\c.~-~~y-;·.-~-~-~t~·_.:. 
gi6ndoles tributos indebidos y tratándolos.;pefr:_cipl;~i~;-n~ -
bestias de carga. Se les trasladaba de clas. tierras: .tropica--. 
les a las tierras frías, haciéndoles recorrer.grandes.· dis-=­
tancins, se les empleaba corno ac6milas, se le~ ro~a~ari sus --

*Quizá este aspecto hace semejante dicha institución con la servidumbre 
(siervos) feudal, sólo que aquella era un privilegio otorgado por la -
corona, en cambio éste derivaba de un contrato de naturaleza civil. {Cfr.· 
Ganshof. F.L. El Feudalismo. Editorial Ariel, Barcelona, 1975). 
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bienes, se les arrebataban sus mujeres e hijas, y se les s~ 

paraba de sus familias, empleándolos en rudísimos trubajos­

de los campos y de las minas. 11 30 

!.a fuerza de trabajo de estas fincas era obtenida­

- advierte Wolf- 31 principalmente de dos fuentes, a saber: 

Los naturales residentes en las fincas - encomendados- y -

los·no residentes en ellas, que continuaban viviendo en co­
munidades, como sus ancestros, conservando sus propic<ladcs­
en estado comunal tambi6n. A estos 6ltimos se refiere, sin 

duda, Alfonso Toro, seg6n señalamos, cuando asegura que 

"· .. se les trasladaba de tierras tropicales a tierrus 

f1·ías ... u 

Frente a esta dramática realidad* los reyes españ~ 

les dictaron varias cédulas reales que se referían, de man~ 

ra general, al buen trato y reconocimiento de Ja libertad -

de los naturales, y de manera específica, a sus derechos c~ 

munales o de comunidad. Se expidieron, para este 6ltimo -­

prop6sito y en atención a casos concretos, Mercedes Reales, 

que hacían las veces de títulos 11primordiales" de las pro-­
piedades de la comunidad, reconociendo con ello la persona­

lidad jurídica de los pueblos que guardaban tal estado, la­

que significaba por otro lado, el reconocimiento jurídico -

de la corona del derecho prehispánico, al que se le di6, de 

esa mane1·a, uficacia y validez o posteriori. 

jQ. Compendio de Historia de México, T. II (La dominaci6n espml.ola), EdJ:. 
torial Patria, S. A. México 1950. piíg. 232. 

31 "ob. cit., pág. 16. * - -
Denunciada por el padre Bar to lomé de 1 A~ Cnsas ante los Reyes de Es-
paña. que conmovió a todos los países de Europa y propició una más -
de las argucias inglesas para pretender privar a Esp.i'.lñ:t de lo con- -
quistado, pues la falta de caridad, aseguraba, le ilegitimaba en la­
conquista de los infieles 1 lo que muestra que desde entonces se ha-­
cía la aplicación pscudolcgaloide de la incipiente, aunque no tanto, 
doctrina del destino manifiesto que hoy manejan todavía los ~E.UU. 
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La corona consider6, toda vez que sus reales cédu­

las no eran cumplidas por los encomenderos y subsistía el -

marco de injusticia de los indios, que la instituci6n de lu 

encomienda debería desaparecer, lo que en efecto sucedi6 -­

por disposici6n real del 11 de agosto de 1721. Los penins~ 

lares radicados en la Nueva España, empero, crearon las "h.!!_ 

ciendas" en sus ti tuci6n de aquel las, dándoles un sentido C_! 

elusivo de unidad ccon6mica. Su naturaleza era ev identeme.!! 

te <listjnta una de otra y, sin embargo, en las últimas se 
logr6 la subsistencia de la esclavitud, como un fen6meno al 

margen de la ley, que se habría de extender a lo largo del 

siglo XVIII. 

Durante el Movimiento de Independencia se produjo­

un fuerte debiÜ tamiento de las haciendas que anunciaba, 1~ 
gicamente - si en estas cosas la 16gica funciona- , su pr6-

xima desaparici6n. Una vez que se logr6 consumar la inde-­

penclencia - escribe Wolf- ~léxico " ... hered6 un conjunto de 

problemas característicos ... que fueron legados lntegramen 

te a la nueva república ... " 32 , como es el caso de las ha- -: 

ciendas, cuya incorporaci6n al nuevo Estado nacional impli­

caba la incorporaci6n de los vicios que en ella se habían -
generado. 

En efecto, a pesar de la extinci6n ele las· cncomie2 

das con mucha anterioridad al movimiento de .in~,1.~~g~~ci~1.~ .. ·.-.~ 
precisamente por los vicios e injusticias que :h¡¡l;íá~:riro.d~­
cido, y aun de la abolici6n de ia ~s~-Ín~lt~~~~eci-cí:r~ti~~pc;; -
llidalgo y confirmada más tarde por M~relos; és.f~: :per;'j_'-;·tfa 

de facto, agravándose por la desorgahiz~di6~ q~ic\" híÚ>Ü,·~ró­
ducido el movimiento, tanto que " •.. l~ pobla'ci6'n' ,Í~tli~'\i.Ie­
Nueva España ha perdido más bien qué .gannd~.:c()rl ln.'rci'vciJ~-

32·~ pág. 15. 
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ci6n ..• '', seg6n se expresaba Tadeo Ortiz, diplomático de Mo 

relos ante el gobierno de Ar¡!entina, en su obra MéxiEo con­

siderado como Naci6n Independiente y Libre, explica Jean -

Mayer. 33 

La falta de organizaci6n ele la nueva república pr~ 

<lucía, consecuentemente, un desorden de la agricultura, - -

pues éste se encontraba''·· .en completa decadencia .•. " 34 • -

Tal era el panorama que presentaba México al consumar su i~ 

dependencia. 

Desde otra perspectiva, pasaba también a la nacie~ 

te república la instituci6n de la "comunidad indígena", co­
mo parte integrante del orden jurídico vigente en e~os me-­

montos, pues no se debe perder de vis ta que gracias al rec~ 

nocimiento documental de los reyes españoles, la comunidad, 

como noci6n jurídica qued6 incorporada al orden jurídico n~ 

vohispano, que pervivi6 en y con la independencia. 

En otra etapa - la de la Reforma- la situaci6n 

fue diferente, pues, con motivo de las Leyes de Desamortiza 

ci6n, se les priv6 de personalidad jurídica a las comunid!!; 

des indígenas - como a las demás corporaciones, inclu{das -

las eclesiásticas- para lograr un sano movimiento ccon6mt­
co de los bienes inmuebles y con ello nuevas fuentes de ri­

queza y desembocar, finalmente, en una agilizaci6n de la 

economía del pals. 35 Tal era ul prop6sito subyacente de la 

Reforma, aunque esto implicara, como imp1ic6, la ruptura -­

por la columna vertebral de la tradici6n jurídica y socio-­

antropol6gica de la comunidad, que arrancaba desde el prec~ 

lombino y por cuya virtud su legalidad era indiscutible .. 

33 
ºProblemas campesinos y revueltas agrarias. (1821-1910). Edit. _Sep..:. 
Setentas, No. 80, México 1973, pág. 26. 

340 Idem. 
350 Idem. 
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Ahora, por obra legislativa de los liberales mexicanos del 
siglo XIX se interrumpía la más elevada tradici6n de nues­
tras instituciones: a) La comunidad era una forma de orga­
nizaci6n socio-política perfectamente definida, que desca_g 
saba en un orden jurídico con perfiles propios; b) La com~ 
nidad era la concreci6n social de una concepci6n ontol6gica 
y cosmog6nica de nuestros ancestros; c) La comunidad cohe­
sionaba y, por lo tanto, daba unidad socio-antropo16gica e 
institucional a los pueblos.precortesianos; d) La comuni-­
dad representaba una adecuada organizaci6n agraria, con re­
sul taclos 6pt irnos, que había venido a menos por efecto de la 
esclavitud y, posteriormente, por el desorden de la indepe_!! 
dencia; e) La comunidad, incorporada al orden jurídico no­
vohispano, era el reconocimiento institucional de la coro-­
na, de sus elevadas virtudes y excelsas cualidades indíge-­
nas; f) La comunidad superviviente en el orden jurídico de 
la independencia, era la proyecci6n de lo más notable y - -
excelente de lo ancestral, como una perenne lccci6n a los­
dcscendientes de esos pueblos. 

El coronamiento de la obra liberal - en lo que re~ 
pecta a las comunidades indígenas- lo encontramos en el ª.! 
tículo 27 de la Constituci6n Federal de los Estados Unidos­
Mexicanos ,• que en su segundo párrafo establece: 

Ninguna corporaci6n civil o eclesiástica, 
cualquiera que sea su carácter, denomina­
ci6n u objeto, tendrá capacidad legal pa­
ra adquirir en propiedad o administrar -
por sí bienes ... 

Resulta claro que las comunidades indígenas eran -
las corporaciones civiles - conceptualmente en oposici6n a-

*El Congreso Constituyente de 1856-1857 la llam6. Constituci6n Política­
de la República Mcxicann, sólo que la mayoría· de los autores omiten C.!_ 
tu denominaci6n. (Cfr. F.dicióu Ofid.nl de 1877) .. 
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las eclesiásticas y a las castrenses- más afectadas por ln 

transcrita disposici6n constitucional, que no era otra cosa 

sino el elevamiento a dicho rango de las referidas leyes de 

desamortizaci6n. 

Un panorama distinto encontramos durante el efíme­

ro imperio de Maximiliano, quien le otorga personalidad ju­

rídica - tal vez, en el fondo, solamente la reconocía- a -

las comunidades indígenas, restituyéndoles sus tierras a -

las que hablan sido desposeídas <le ellas. Les otorg6, ad! 

más, 1 i bertad a 1 os peones. Maximil iano da 1 a impres i6n de 

ser " ... Josefino más que libernl, rousscaunistn más que vo..!_ 

teriano, (que) se ha dado el lujo de enemistarse tanto con­

los liberales como con los conscrva<lorcs, entre otras cau-­
sas por su agrarismo y su indigenismo ... " 36 En Igual senti­

do se pronuncia Powe11. 37 

La coexistencia de do• gobiernos en la RepóbJ ica -

producía, en sí, la polarizaci6n política y social. ¡C6mo­

no habría de radicalizarse con el fundamento i1Jeol6gico con 

que cada uno de aquellos actuaba, si éstos respondían a co~ 

cepciones contradictorias de Índole filos6fica y econ6mica­

que había producido, incluso, Ja enconada enem~stad·de sus­

sostenedores durante la Revoluci6n Francesa del siglo ante­

rior 1. 

El problema de la tenencia de la tierra y su expl~ 

taci6n, en las con<licioncs U.eser itas y con las te_J'.t~q_tic+~~: --~ 

gubernamentales apuntadas, en la pdctica se-iigUc!iia.tia;.c¡¡é~--c:­

tal suerte que ello propici6, con toda seguridad, qu~-·ón· ~l 

36 ·Mayer, J. Ob. cit. pág. 31. 
37 "El Libernli~o ~l campesinado en el centro de México. (1850-1876). 

Sep-Setentas, México 1974~ páp.s. 101 y ss. 
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país aparecieran un conjunto de movimientos agrar ios 38 quc­
lo mismo buscaban la supervivencia de los sublevados, que. -
la ocupaci6n de las haciendas por parte de los campesinos -
para su fraccionamiento y distribuci6n entre ellos o para -
su colcctivizaci6n, todo lo cual era, aparentemente, una ne 
titud irracional de los campesinos; sin embnrgo, John M. 

Hart 39 ha demostrado suficientemente que respondía a una P!". 
netraci6n ideol6gica de corte kropotkiniano y bakuninista,­
en lo que coincide J. Silva Hcrzog. 40 

En efecto, la ideología anarquista a que se refie­
ren los mencionados autores, influy6 poderosamente durante· 
la segunda mitad del siglo XIX, en dos sentidos, a conocer: 
El obrero y el campesino. Palmariamente en el segundo y -­
sembrando-~nquietudes en el primero. 

El mencionado anarquismo 1leg6 a México n través -
de Plotino C. Rhodakannty, quien penetr6 sus inquietudes en 
los líderes Zalacostn y Julio Chfivez L6pez, de quienes el -
Último fund6 una escuela campesina en Chalco, que denomin6 
Escuela del Rayo. Es importante destacar que el anarquismo 
mexicano del siglo pasado se proponía educar en esa doctri­
na a los campesinos y a organizarlos p:n-a la explotaci6n -
colectiva de la tierra, proponiendo, como forma de organiza­
ci6n, el municipio, s61o que concebido un poco a la manera­
de los falansterios fourieristas. 41 

Asegura Silva Herzog 42 que el movimiento agrario -

36rbidem. pág. 71 y ss. 
39~arquistas mexicanos. 1860-1900. Edit. Sep-Setentas 1 México 1974. 
4º·rrayectorin Ideológica de la Revoluc:.ión Mexicana. E:dit. Sep-Setentas, 

México, 1973. págs. 31 y ss. 
41 ·nart, J. M. ~q pág. 

42.~·' pág. 21. 



de Zapata, en lo que hace a sus ideales y objetivos, era 

francamente impracticable, a pesar de lo cual tuvo una im-­

portnncia jn<liscutible, .sobre todo por lns consecuencias p~ 

líticas que a partir de él se dieron en el país. 

Lo que se percibe detrás del Plan de Ayala es el -

c6mulo de ideales de Zapata y de Montano, trasunto de los -

problemas locales de su regi6n, aunque con una proyecci6n -

general.* Esto significa que el fundamento ideo16gico le -

venía de fuera (no se puede confundir ideales con ideolo- -

g[a), sobre todo del ámbito flores-magonista. 

En efecto, este movimiento miraba " ... más al pasa­

do, corno el mundo que debe ser rcconquistado," 43 lo que ex­

plica, corno sostione Sotelo Inclán,
44 

que Emiliano Zapata -

fuera visto por los campesinos sureños y por sus hueste$, -

como un genuino "Calpulleque" (custodio del calpulli, que,­

como dejé establecido, es una instituci6n de naturaleza co­

munitaria pero de aprovechamiento individual), y explica, -

también, el sentido de los ideales contcnic.los en el mencio­

nado Plan. "Son muchos los que creen que el lema .•. (de Za­

pata en dicho Plan) fue 'Tierra y Libertad'. Esto no ea -­

cierto. Al calce del Plan se leen estas palabras: 'Liber-­

tad, Justicia y Ley'. Las palabras 'Tierra y Libertac.l' las 

utilizaba frecuentemente en sus art (culos Ricardo Flo1·es M!,l. 

g6n, publicados en Regeneraci6n. El origen de los vocnblos­

citados, seg6n nuestras noticias,_ corres~ondc ~1 ~•~ar<¡ui~no 

eu1·opeo 11
• 
45 

* El porfiriato llev6 n los límites de la desesperación a lctR comun!de 
des, que reprimi6 con la soldadesca o con las ºguardias blnncns 11 de: 
las propias hnciendas. 

43 ·córdova 1 Arnaldo. La Idcolosín de la. Revolución Mexicana. Ed.Ltorial 
ERA, México 1973, púg. 141. 

44 ·Raíz y Razón de Zapatn. Edici6n de la l!FE, México 1973 1 pág. /199. 
45

·s1lva llcrzog. ~· cit. 
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No se pierda de vista que, como lo apunto en lí- -
neas precedentes, el naciente movimi·ento agrario tuvo con-­

tacto con el anarquismo de los Flores Mag6n y 6stos, a su -
vez, se conectan con el kropotkiniano de la segunda mitad -
del siglo XIX habido en nuestro país, lo que da luz, cntre­
otros datos, para afirmar que el movimiento zapatista se n~ 
tri6, una vez manifestado, del espíritu anarquista, Esto -
qued6 muy claro en la "Ratificaci6n del Plan de Ayala" cel!?_ 
brada en San Pablo Ostotepec, Milpa Alta, Distrito Federal, 
el 19 de julio de 1914, 46 en que los pronunciamientos fue-­
ron francamente de este corte. El mismo Antonio D{az Soto­
y Gama así se manifest6, lo que no es extrafio, dada su ini­
cial filiaci6n flores-magonista. Su incursi6n, por tanto,­
en el zapatismo fue determinante desde el punto de vista de 
la ideología agraria de México. 

En otra perspectiva, la del villismo, la tendencia 
estaba muy clara: Se pretendía ·la distribuci6n, en propie- -
dad privada, de las haciendas entre los campesinos, precis~ 
mente por "La necesidad profunda de tierras para los pobres 
del campo. Una fuerza natural desencadenada, una vaga uto­
pía del México futuro, constituyeron el ser y el ideal del­
villismo. "47 Con parecidos objetivos, pero inspirado en el 
programa y manifiesto del Partido Liberal del 1° de julio -
de 1906, el Plan Orozquista reclam6 también las tierras. 

Se puede decir, desde el punto de vista ideol6gico, 
que los movimientos nortefios fueron superiores al zapatismo 
inicial; empero, los tres, al final, responden claramente a 
una concepci6n anarquista. Silva Herzog 48 hace la aclara--

46 ·casasola~ Gustavo. Historia Gráfica de la Revoluci6n Mexicana. T. 
111, Editorial Trillas, M~xico 1973, pág. 817. -

47 ·c6rdova, A. ~· pág. 115. 
48

'.Q!>.· cit.. pág. 21. 
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ci6n de que el orozquismo no prosper6 porque sus miembros y 

líderes no supieron ser leales a su nropia causa, en cambio, 
en el bando zapatista, se llev6 hasta el más elevado ejem-­
plo la lealtad a los principios de sus ideales y de la ide~ 
logia ado~tada. Estos dos aspectos fueron determinantes en 
el éxito institucional que a la postre se obtuvo. 



CAPITULO lll 

IDEOLOGIA Y TENENCIA DE LA TIERRA 

A lo largo de la historia agraria de México - que­

hasta principio del presente siglo era un país esencialmen­

te labriego- se encuentra constante una concepci6n dicot6-

mica de la tenencia de la tierra, la que resnonde no s6lo a 

necesidades prácticas, como es el caso de los mayas penins~ 

lares. sino a una visi6n racionalizada acerca del univcrso­
y del hombre, como ensel\a Juan Manuel Tedi.n Mata, 49 por pa,r 

te de los pueblos precortesianos. 

El calpulli tenia en propiedad - como lo he mani-­

festado en líneas anteriores- las tierras en las oue se e~ 

centraba, lo que significa que la misma tenía el carácter -

comunal; mas su explotaci6n era individualizada, y nara - -

ello se parce~aba perfectamente, delimitándose cada parcela 

con cercas de·piedra o de magueyes. Esto no es una casua­

lidad, pues tenía una funci6n política, como ya lo he men-­

cionado, y además un fundamento ontol6gico y cosmog6nico. -

Representaba .1 a unidad de los miembros del barrio o cal pu- -

lli, lo que significa que ellos buscaban, en su organiza- -

ci6n política, social> econ6mica y agrícola mantener su se· 

mejanza con la unidad teo16gica que los había generado, con 

Omete6tl, que es, para ellos, principio y categoría onto16-

49
·El pensamiento filosófico de la ciudad de México. Edici6n del Dep~r­

tamento del Distrito Federal. México 1975, pág. 19. 



16gicos "· .. Oue rige todo el orden físico de la tierra .•. -

como el orden celeste y el moral y humano .•. ", SO que no obs 

tante ser unitario generaba, asimismo, a las dcmá5 div:injd_!! 

des.· 

~!.!.representaba al mismo tiempo el origen de 

todo y su unidad. Singularidad y pluralidad estaban ínsi·­

tos en Ometeotl. El calpulli, por su parte, representaba -

la unidad de sus integrantes, tanto en el orden socioantro­

pol6gico, como comunidad, cuanto en el orden econ6mico - s~ 

cial, como propiedad comunal. La explotaci6n parcelaria -­

era, como lo he dicho, individual, nrecisamente porque el lo 

significaba el reconocimiento y la conciencia de la singul! 

ridad de los hombres. Resulta claro, pues, que la comuni-­

dad es la que cohesiona a las individualidades, de suerte -

tal que en el prehispánico no existía la contradicci6n que­

se da.e~ la ~ultura occidental, entre lo común o comunidad­

y lo singular o incliviJual, antes bien, lo nrimcro represe.!!. 

ta la dimensi6n de lo unitario integrado por las individua­

lidades y éstas a su vez, las posibilidades de realizaci6n­

de la comunidad. Ahora se comprende el porqué de la explo­

taci6n individualizada de las tierras del calpulli. 

La .:opresencia de la comunidad indígena y las ~ 

miendas durante el virreynato, tiene su explicaci6n en los­

siguientcs t6rmjnos: las comunida<les son la herencia del -­
calpulli, cuyo fundamento filos6fico subsistía, en tanto -­

que las encomiendas son la penetraci6n del pensamiento pol.f 

tico e ideol6gico medieval de España. Ambos sistemas repr~ 

sentan la tenencia de grandes extensiones de tierra, s61o -

que en el primer caso la titularidad era comunal y en el se 

50·~. pág. 20. 
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gundo era, perd6neseme la expresi6n, particularmente indivi 
dual. En aquel, el beneficio era fundamentalmente del pue­
blo o comunidad. En éste del encomendero, algo así como se 
fior feudal, bien guardadas las proporciones. Subsiste, 
pues, la anunciada dicotomía ideol6gica. 

Debo recordar, así sea parentéticamente, a Vasco -
de Quiroga: Los hospitales piadosos de la capital de Nueva­
Espafta fueron concebidos por el padre Vasco de nuiroga 
- subraya Alfonso Toro- 51 de acuerdo a las ideas de Tomás­
Moro, al igual que las comunidades indígenas que organiz6 -
en Santa Fe, México, con los nativos aztecas, que, con el -
tiempo, devino barrio de la ciudad capital. En estas obras 
es evidente su inspiraci6n en el socialismo ut6pico de Mo-­
ro. Después, con la experiencia adquirida, puso en prácti­
ca su obra de mayor altura y larga duraci6n, pues, con los­
tarascos, cre6 una comunidad autosuficiente por las indus-­
trias, cultivos, diversiones y actos de culto que el propio 
obispo enseft6, y que funcionaba en forma cooperativa, con -
los frutos más halagadores. Cuatro siglos después, cuando­
los descendientes de aquellos tarascos viven de lo que ens~ 
ñ6 el ap6stol Quiroga, ellos recuerdan con veneraci6n su fi 
gura inmortal y en la dulce lengua de su pueblo, que él tan 
to am6, lo llaman todavía Tata Vasco. 

El ideal cristiano de Fray Tomás Moro se ha cu."lpl i 
do - como en el caso de Vasco de Quiroga-;·ut6picamente a.la m~ 
nera del concepto de Mannheim. Utopía - la obra y la is- -
la- había cumplido su destino, puesto que se hizo realidad 
en el siglo XVI en las tierras de donde había salido Utopía.* 

Sl.Ob. cit •• pág. 

* Una isla de América del sur, seguro inexistente, fue el modelo de T~ 
más Moro, a la que ll~mó Utopía~ para originar su socialismo~ 
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Tiene razón Herber Marcuse: 52 La utopín, corno algo inexis-­

tentc, irreal e irealizable, nunca ha existido. América -­

- la Nueva España- lo demuestra plenamente con la obra de­

Vasco de Quiroga. Utopía, en el sentido marcuseano, es el­

germcn de todas las posibilidades en la vida social. De es 

ta manera, pensar en utopía como lo inexistente e irrealiz~ 

ble, es una contradicción. 

Ahora bien, cuando la utopía se ha realizado - co­

mo en Tata Vasco- y corno idea se ha materializado - obj et_! 

vado en el lenguaje de Orte~a y Recaséns- y, además, es c~ 

paz de mantenerse y mover todo un pueblo - corno el taras- -

co-, dejando su huella por más de cuatro siglos, en los -­

conceptos de Mannheim, sin duda estamos frente a una ~~P. 

da. 

En esta situación la Colonin se caracterizó por la 

rnulticitada dicotomía ideológica: El individualismo de las 

encomiendas y el colectivismo de las comunidades iná!penas­

que pervivían de su no remoto pasado prehispánico. Junto a 

ellas las comunidades utópicas de los tarascos creadas por­

Vasco de Quiroga. 

Durante los dos Últimos tercios del siglo XVIII, ~ 

en el c¡ue ya no existían la encomienda, la mentalidnd sr­

guía igual, de manera que al inaugurarse el sip.lo XIX con -

los movimientos insurgentes, la nueva República nbsorbín tu 
les corrientes ideológicas, las c¡ue se habrían de rnantener­

hasta la entrada de Juárez en el escenario nacional. 

La Re form:i, advierte Leandro Azuara Pérez 5 3 - nun-

52
•El fin de Utopía. Editorial Ariel, Barcelona 1976, págs. 19 y ss. 

53 · 11Ln ilustrnciún europea, la norteamericana y el Movimiento de Reforma 
en México", en Me sis. Div isi6n de Estudios Superiores de la Fncul tml­
de Derecho de la UNAM, México. Año 4, 2a.Bpoc:i, Vol.2, No. 7, Diciem­
bre 1974, págs. 45 y ss. 
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ca suficientemente rememorado- se nutri6 de la filosofía -
individualista de corte europeo que ya, desde Hidalgo y Mo­
relos, había penetrado en el ambiente intelectual mexicano, 
y de la doctrina econ6mica liberal, entonces en voga. Am-­
bas corrientes configuran, en una clara unicidad, el líber~ 
lismo de nuestro país a mediados del siglo pasado, 54 duran­
te el cual México, como Europa, construy6 un templo a la r~ 
z6n, considerándola como una" ... fuerza espiritual radical­
que nos conduce al descubrimiento de la verdad y a su deter 
minaci6n y garantía", 55 cuyas posibilidades no tienen barr; 
ras. Para su desarrollo, empero, era menester limpiar el -
camino de todo obstáculo. 

En estas condiciones la raz6n, considerada, ideol~ 
gicamente, de manera individual, reclamaba para sí completa 
libertad de acci6n. El liberalismo, en consecuencia, se -­
lanz6 contra todo lo que lo limitaba, como la tradici6n, la 
religi6n, la organizaci6n colectiva, la organizaci6n medie­
val, en suma, contra todo aquello que México había heredado 
al consumar su independencia. 

Para garantizar los logros de esta ideología se -­
cre6 un valladar jurídico. Se aseguraba, así, la individua 
lidad, la autonomía y la libertad de la raz6n. Se exaltaba 
la libre concurrencia para la contrataci6n, en términos de­
igualdad ante la ley. Al derrumbar la organizaci6n ante- -
rior daba paso a una nueva sociedad y a un nuevo Estado. 56 -
Esto significa que "El liberalismo mexicano representaba en 
su época una corriente (ideol6gica, por supuesto) progresi~ 

54 'Reyes Heroles, Jesús. El liberalismo mexicano. Fondo de Cultura Ec~ 
nómica, México 1972. 

55 ·ca~rillo Prieto, Ignacio. La influencia del iusnaturalismo en las -
constituciones de la independencia. Tesis profesional, México 1970. 

56 ·Reycs llcroles, L. Q!!. cit. T. II, pág. 86. 



ta ..... 57 cuyos resultados fueron: 

a) Aparici6n de la Ley Lerdo, conocida como de d~ 
samortizaci6n, cuyo contenido se había de plasmar en el se­
gundo párrafo del artículo 27 de la Constituci6n Política -
de la República Mexicana de 1857 que, como ya lo mencioné,­
tenía el prop6sito de poner en circulaci6n los bienes inmu~ 
bles de las corporaciones civiles y eclesi&sticas y dar pa­
so, con ello, a una nueva generaci6n de la riqueza, y 

b) La secularizaci6n de la vida civil, buscando 
que la iglesia no tuviera ninguna injerencia en el gobierno 
del Estado. 

Me interesa abundar analíticamente sobre el primer 
asunto: En el fondo la Reforma se anunciaba, por un mismo -
motivo, en contra de las corporaciones civiles y eclesiást.!_ 
cas. 

El aserto que antecede es exacto, puesto que las -
religiones se han regido por dogmas y el liberalismo indivl 
dualista - la Reforma lo era- por la raz6n crltica; las c~ 
munidades indígenas encontraban su fundamento en una concep 
ci6n política-teol6gica, o mitol6gica, es decir, su sustra­
to era el mismo de las religiones, como ya lo he señalado,­
lo que representaba un obstáculo a la raz6n; la comunidad -
es colectivismo en su esencia e individualismo en su disfr~ 
te, en tanto que en el liberalismo de la Reforma se da un -
individualismo a ultransa; la comunidad, como la iglesia, -
tenían concentradas grandes extensiones de tierra, que el -
liberalismo buscaba para ponerlas a producir bajo el influ­
jo de la libre concurrencia o autonomía de la voluntad en -

57 • Azuara Pérez, L. Ob. cit., pág. SO. 
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la libre contrataci6n, etc. Así las comunidades indígenas­
fueron privadas de su personalidad jurídica y de sus tie- -
rras. 

Maxirniliano, por su parte, corno lo he indicado, -­
aswni6 una actitud contraria, favoreciendo a las cornunida-­
des indígenas, lo cual se debi6 seguramente a dos razones -
fundamentales, a saber: Que su origen austríaco no le había 
permitido saturarse del liberalismo y enciclopedismo euro-­
peas, básicamente franceses, y del romanticismo humanista -
de su patria, por lo que no se le puede calificar rigurosa­
mente de liberal y volteriano, y sí, posiblemente, de jose­
fino, por haber absorbido el pensamiento alemán denorninado­
de esa manera. Por Último, corno rival de Juárcz, la prude~ 
cia política le debi6 haber aconsejado hacer lo contrario -
de los liberales mexicanos, lo que le di6 buen resultado, -
pues lo apoyaron diversas comunidades indígenas y gran can­
tidad de grupos étnicos. 58 Sea corno fuere, el resultado -­
fue una puerta abierta a la subsistencia real e ideol6gica­
de la organizaci6n comunal indígena, con las mismas caract~ 
rísticas habidas en el precolombino. 

A pesar de que con el triunfo de la República se -
confirmaba la ilegalidad del imperio efímero de Maximilia-­
no, quedando sus disposiciones jurídicas reducidas a meros­
proyectos, sin posibilidad de Vi¡!encia alguna, y se enseñ.o­
reaba el individualismo liberal - que había de perdurar ha~ 
ta el porfiriato, al cual nutri6- en mucho se debe al ilu­
so archiduque - no se puede negar- la pervivencia de las -
comunidades indígenas, si bien robustecidas por el movirnie~ 

58·Mayer J • .QÉ• Cit., págs. 17 y ss., 31 y ss. y 87 y ss. 



to iniciado por Rhodakanaty 59 en 1861 que, a la postre, ha­
bía de provocar algunas revueltas agrarias como las de Ce-­
rro Gordo, Chalco, Puebla y Veracruz. 

Como se puede ver, el siglo pasado concluye envuc.! 
to en una dicotomía ideol6gica, como lo he venido postulan­
do en este trabajo, distribuida de la siguiente manera: li­
beralismo individual en el sector oficial; colectivismo de -
facto en las comunidades indígenas que sobrevivieron, en el 
sentimiento de los campesinos de las comunidades desaparecí 
das y en el anarquismo sindicalista y agrario de los prccur 
sores de la revoluci6n de 1910. 

El anarcosindicalismo influy6 permanentemente en -
Ricardo Flores Mag6n y el anarcoagrarismo en Emiliano Zapa­
ta, a través del pronio Flores Mag6n y Antonio Díaz Soto y­
Gama, advierte Hart. 60 Agrego que la confluencia de las e~ 
rrientes del sur y del norte aportaron el trasfondo ideol6-
gico de la Ley del 6 de enero de 1915 y, más tarde, del ac­
tual artículo 27 constitucional, pues el zapatismo aue:ría ·_ 
el restablecimiento de las comunidades can la estructura -­
del precolombino, que es congruente con su carácter de cal­
pulleque, y el villismo el reparto de las haciendas. 

El referido influjo ideológico hizo que el artícu­
lo 27 constitucional reconociera la plena validez de los d~ 
cumentos afie jos de las comunidades y, además, junto a la ~ 
quefia proniedad estableciera el actual ejido, tomando las -
tierras necesarias de los latifundios. Comunidad y ejido -
son, en cierta manera, la presencia de zapata y villa en -­
una estupenda fusi6n ideol6gica y, además, san el testimo--

590 Hart, J, H. Ob. cit. págs. 32 y S8; Cole, G.D.fl. Historia del Pen­
smniento Socitlis"tii7 T. IV, Edit. F.C.E., J<éxico 1965, p. 276. 

60·~. pág. 159. 
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nio de la dicotomía a que me he venido refiriendo en líneas 
anteriores. 

El ejido, institucionalmente, es el conjunto de -­
tierras que son del núcleo de poblaci6n ejidal, siendo su -
explotaci6n individual, normalmente, mediante el parcela- -
miento de la tierra destinada a tal efecto. 

Por otra parte, la suprema autoridad de esta insti 
tuci6n es la Asamblea General de Ejidatarios, a la cual se­
debe someter tanto el Comisariado Ejidal cuanto el Consejo­
de Vigilancia. 

El no cultivo de la parcela ejidal por lapso de 
dos años produce, para el ejidatario titular de ella, la 
pérdida de su derecho correspondiente. 

¡Tienen raz6n Dn. Esteban L6pez Angulo 61 y Dn. An­
gel ·caso62 cuando enseñan que el ejido es una versi6n mode~ 
na del calpulli!. Esto confirma nuestro criterio de que el 
ejido y la comunidad de nuestros días tienen, ideol6picame~ 
te, el mismo origen: El calpulli. 

Otra perspectiva ideol6gica, acaso inesperada de -
acuerdo a la secuencia de nuestra exposici6n, resulta nece­
saria para acabar de redondear las determinantes de la nue­
va fisonomía de México. Veamos: 

Vicente Lombardo 
lo que se pudiera pensar, 
de la tierra a los pobres 

Toledano en 1921 sostuvo, contra-
en su obra opuscular El re2arto -
no se opone a las enseñanzas 

y a la Santa Madre Iglesia, 63 nuestro Señor Jesucristo 
0 ________ _ 
61 ·versi6n de su cátedra de Derecho Agrario en nuestra Facultad. 
62 ·nb. cÚ., pág. 12. 

de -
que-

63 ·~;~ausc~· Enrique. Caudillos Culturales en la Revolución Mexicana. -
Edi.tortal Si.glo XXI, México, 1985. 
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el fundamento .ideol6gico era eminentemente cristiano, pues­

el origen drl 13 pró~ic<l:id; desdri .el punto de vista de tal -

doctrina, atento a l~s.fe~tos bíblicos y a Jos Santo.s. Varo­

nes, había :,sido: .. comurial . .:y: quc:·.1a propiedad· privada debía tE. 

ner .i~s'. l:Í.mlfacfon~s •de;i\rncJt;S del bien común, 

:::0{~,~{~:if 1~~'.f ~r~i¡t~;:;m;;~;'.~!;!füi::º:'.:;:~~ 
. tro c-~ª.~:~·.rr~c:su~i:~·s~-~.-~~~~~}1_~:s·7~-~-~~~-~~-; '~. ~~~"~rnar·~-1.n-· t il' rra --

rii,c a~~f};~Ci 'J~~·s:'.~nfr~~{1.<>~~~ ~t~~,.)'''" ~-~; por~ ."l ~·~ ~ r smo ... ,,M 

1 : ~.iiriHri·c~s subse~lléritcs·2ont.Ínúii ·rranscriuicndo: -­

"Ei. ~rtít!Jl() n de~Íar~ q~~;:c: ia\Ícrr~ pertenece a la na-
. cf6n ,'; es'dec.ir, .a todos ( 'Cuálquiera r¡l1e posca 1 a tierra es 

ih}'ie_l; a·'1a }éy de Jesucristo'; dice San Agustín: De Agusti 

ni. ·ne Comptemtu Mundi, ·Trae. 9 .. Cáp. JI), y el derecho -­

que la naci6n se ha reservado, es el de hacer que la tierra 

produzca para todos y que todos· produzcan parn si mismos: -

('Cuando damos con que subsistir a los qu·e· estt.ri' en ncc'csi­

dad, no les damos lo que es nuestro, Íc's :damos lo_ que es S);! 

yo', exclama San Gregario el_ Grande, Reg. Past. ,- P6¡:. 3, C. 

XXII). Esto equivale a decir que lo que la nacl6n condena­

en el artículo 27. es la i nace i 611 ele 1 ª· ti erra y de 1 05 ho!!! 

bres; mientras el hombre trabaja personnlmerite ilene cler~,­
cho a vivir bajo el respeto p6blico; pero si no trabaja o -

si impide el ~rabrij~ de ius semejantes no d'ndoles lo.que -

posee y que su esfuerzo personal no puede hacer fecundo, co 

mete una injusticia. ('El que pretenda hacerse ducino de to 

do, poseerlo por entero y excluir a sus. semejantes de la 

tercera o cuarta parte, no es un hc1·n1ano, sino un tirano, -

64 ·rbidem, pág.72 
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un bárbaro cruel, o por mejor decir, una bestia feroz cuya­

garganta está siempre abierta para devorar el alimento aje­

no' , dice San Gregorio de Niza). 

"Se ha querido eludir !JOr muchos acaparadores de -

la tierra que se llaman dueños de ella, esta sagrada obliR~ 

ci6n de no poseer sino lo que pueda hacer producir realmen­

te cada quien, encomendando el trabajo de los campos a los­

indios, en una asociaci6n injusta que se llama de medieros­

o de arrendadores; pero no olviden aauellos que San Juan - -

Cris6stomo dice: 1.Qué más escandalosa que pretender sembrar 

sin campos, sin lluvia, sin a:z.adn?. Mas los que se entre­
guen a este género de agricultura no recogerán tampoco más­

que cizaña, que ha de ser entregada al fuego eterno' (flomi­

lia 57 In Matth). " 65 

Es, sin duda alguna, según mi parecer, la argumen­

taci6n ideol6gica más importante de corte cristiano que se­

haya producido para justificar o fundamentar el artículo 27 

constitucional, pues los grandes intelectuales c1·istinnos -

mexicanos o bien no quisieron, seguramente por diversos te­
mores - justificados o no- tomar partido en este asunto, o 

bien se encontraban francamente en c.ontrn de tal disoosi- -
ci6n. Ambas hip6tesis parecen certeras, puesto que hubie-­

ron cristianos que estimaron positivamente, sin emoacho té~ 
nico y s1 con caridad, dicha no1·ma, pero ntcmorizados por -

los riesgos del momento. Otros, en cambio, formando mayo-­

ría, se pronunciaron en contra hasta en Jos púlpitos. 

Décadas más tarde, como es sabido, había de cam- -

biar su ideología ese gran cristiano y así, tombardo Toled~ 

no, hab) a de impulsar como nadie el marxismo en México. 

65. lbidem, pág. 73. 
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Por otra parte, ya en nuestros días, el extinto -­
doctor Alberto Trueba Urbina sostuvo que la ideología suby~ 
cente de los artículos 27 y 123 constitucionales es el mar­
xismo, seg6n se desprende del contenido y alcance de los -­
postulados sociales de la Constituci6n de 1917, vistos a -­
través del Gran Debate de Querétaro; sin embargo, da la ca­
sualidad de que los postulados y contenido de los programas 
anarquistas, sindicalistas o agraristas, que desde mediados 
del siglo pasado fueron preparando el terreno para el cam-­
bio social, diseminándose por todo el país, como lo he ex-­
puesto - y por lo mismo localizables en casi todas las hem~ 
rotecas, archivos de los Estados,sobre todo del de México,­
Distrito Federal, Puebla y Veracruz, y el Archivo General -
de la Naci6n- , son casi idénticos a los del marxismo - que 
nunca se publicaron en México, pues no había, en rip.or, ma.!_ 
xistas en nuestra patria- por la simole raz6n de que ambas 
ideologías se originaron en las implicaciones sociales y p~ 
líticas de la filosofía hegeliana, sobre todo la jur[dica,­
constituyendo lo que se conoce como "hegelianismo de izquic_! 
da". 66 Marx sigui6 una corriente de ella para producir el­
materialismo hist6rico. Proudhom cre6 el socialismo anár-­
quico y Ktopotkin y Bakunin el anarquismo radical colecti-­
vista. 

Gast6n García CantG, 67 entre otros, sostiene que -
no es muy claro el anarquismo en México. Debo aclarar, em­
pero, lo siguiente: El anarquismo de corte bakuninista y -­
kropotkiniano habido en México, debido a la introducci6n -­
que de él hizo Plotino C. Rodakanaty, como ya lo he señala-

66 • Abbagnano, N. Oh. Cit., pág. 72. 
67 ·carcía Cantú, Gastón. El Socialismo en México. Si~lo XIX. Edit. Era. 

México, 1969, pág. 196. 
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do, se fue adaptando a las características y necesidades d2 
mésticas nuestras a lo largo de casi cincuenta afios - como­
ha venido sucediendo en toda la faz de la tierra eón el maE 
xismo. En la actualidad no se puede hablar, como algo real 
y empírico, de un marxismo ortodoxo. No es lo mismo Marx -
que los marxistas- . El anarquismo ortodoxo nunca se mant~ 
vo como tal, ni siquiera en la Espafia de la revoluci6n ci-­
vil o en la de la rep~blica en el exilio. El anarquismo se 
fue y se ha ido adaptando a la fisonomía de cada uno de los 
países donde logr6 carta de naturalizaci6n. 

Como se ve claro, la censura de García Cantú care­
ce de importancia. Solamente se puede mantener una corrie~ 
te ideol6gica puritanamente sobre el escritorio de sus aut~ 
res; mas en ese lugar no merece rango de nada, puesto que -
se queda en la intimidad de la inacci6n. Cuando la ideolo­
gía sale al campo de la realidad social, con frecuencia su! 
le ser rebasada por ésta, lo que explica que se vaya adap-­
tando. Siempre la realidad social donde se desenvuelven -­
los acontecimientos es superior a las ideologías, por lo -­
que éstas, adapt~ndose a aquéllas, deben cumplir su funci6n 
de encauzamiento, control y manipulaci6n social. 



CAPfTULO IV 

IDEOLOGIA, TIERRA E IMPLICACIONES SOCIOLOGICAS 

El liberalismo individualista, como factor social­

determinante de la propiedad particular de la tierra y cuyo 

antecedente, en este sentido, lo encontramos en ln fisiocrn 

cia, es una ideología que ha producido una cscisi6n dramáti 

ca de ln sociedad en estratos y clases, como hoy se conocen. 

Pocas ideologías han generado tan hondamente di cha 
escisi6n. 

El colectivismo agrario, por su parte, en raz6n de 

su índole, es contrario a la estratificaci6n social mencio­

nada, y donde ella existe tiende a desaparecerlh. Esto se­

explica en atenci6n a que ambas corrientes ideol6gicas se -

presentan como antitéticas entre sí. 

Pues bien, el colectivismo agrario produce, no oh~ 

tanto, dentro de la intimidad de su sistema, ¡Quién lb dije 

ra!, un cierto fen6meno de estratificaci6n social;·.6·8.· .. de - -::-

;:~:=~~i=n~: : i :~:c~~;a~~~a~::: ~~!~:u:~:,.;:n:~:~1~~~:%/:;c 
La realidad agraria de M6xico no podfi(;ciscapa·r· a -

estas consecuencias ele las ideologías que cin ~1.la'~ ':se'·.,n­

cuentrnn ínsitas en el articulo 27 constitucioni'ii.'·.y· qll~. cu 

68 "sta.~enl.ta.gen, R. Las clases sociales en las sociedadcs'~ri~!!_ S.f. 
glo XX:l editores, Néxico 1976, págs. 20 y H!I. 
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mo ya lo apunt6, responde a la tradici6n dicot6mica de 
la tenencia de la tierra en nuestro país, lo que expli-
ca la presencia del "Latifundio" desde la conquista a nues­
tros días, llámese "encomienda" o "repartimiento" primero, -
"hacienda" después, o como se quiera, dando lugar a dos el.'! 
ses sociales, a saber: los poderosos y los pauperizados. 

Los poderosos econ6micamente -laicos y clérigos­
influycron, cada cual en su época, en la vida econ6mica de­
México, haciendo coincidir el poder econ6mico con el polít~ 
co. Este a su vez, fue utilizado para despojar a las comu­
nidades de sus tierras y para incrementar, ilícita e inmo-­
ralmente, a .ojos vistos, la riqueza de unos cuantos y la 
miseria del resto de la poblaci6n, que estaba constituida -
por los más. Así, en el panorama agrario, los poderosos 
eran una notable minoría y los pauperizados la mayoría. 

Pues bien, la comunidad había generado por su par­
te, exactamente como en el precolombino, una cierta estrati 
ficaci6n social, consistente en los señores o principales -
del pueblo, los avecindados, etc., comprendida dentro de su 
propio sistema administrativo, jurídico y jurisdiccional. -
Todo esto fue desapareciendo, empero, merced a los despojos, 
y con ello las comunidades mismas. La consecuencia demogri 
fica - dramática, desde todo punto de vista- fue que los -
campesinos, en su mayoría indígenas, se fueran a trabajar -
como peones a las encomiendas o a las haciendas, según la -
época, viviendo de hecho una situaci6n de esclavitud; empe­
ro, esta nueva realidad no los priv6 de su :conciencia comu­
nal, de tal suerte que se convirtieron impermeables respec­
to a los extraños a su estirpe. 

Con motivo de la Revoluci6n de 1910, las comunida­
des 1·ecuperaron su personalidad jurídica y sus bienes y se­
consagr6 en el rango supremo su institucionalidad. Asimis-
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mo qued6 establecido el Ejido con"la• características del -

"Calpulli". 

Con toda seguridad se pens6 que con la nueva orga­

nizaci6n agraria quedarían liquidados los inconvenientes y­

la estratificaci6n sociales que se derivan de las ideolo- -

gías, según he apuntado; mas la verdad de las cosas es que­

na se previeron los resultados sociales a largo plazo, lo -

que es muy explicable dado que la revoluci6n no fue proyec­

tada y realizada por soci6logos o pacificadores sociales -­

profesionales. 

En efecto, las comunidades, normalmente, no han v~ 
nido funcionando, lo que se debe en gran 1nedidn a la con- -

ciencia individualista que desde antes del descubrimiento -

de América ya existía - y que en la actua!-idad se ha hecho­

irraciona 1- para la explotaci.6n de la tierra, pues no se -

debe perder de vista que la titularidad era y es comunal. 

El Ejido ha producido irremediablemente cierta es­

traficaci6n social también, con base en la explotaci6n ind1 

vidual del mismo, a saber: los ter.edores de parcelas ejida­

les y los no tenedores o desposeídos, como suele denomin4r­

selcs. 

Lo• tenedores de parcelas ejidales dentro del eji­

do son privilegiados, sea que cultiven personalmente sus 

tierras o de manera ilegítima las den en arrendamiento o -­

aparcería. 

Los tenedores de tales parcelas suelen ser clasi­

ficados de ln siguiente manera: 

a) Campesinos que tienen el carficter de ejldata-
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rios 69 porque están incluidos en el censo original corre~ 
pondiente, que en realidad mils que ej idatarios son campe­

sinos con derechos a salvo; pero que no fueron dotados de 

la parcela respectiva y en consecuencia tienen sus ''dere­
chos a salvo". 

b) Hijos de ejidatarios que aun no han sido i_!!; 

cluidos en el censo agrario del ejido de sus padres o <le­

otro alguno, pero que por la edad tienen derecho a su in­

clusi6n, y 

c) Campesin~os avecinados en el ejido y que pr~ 

vienen de divers~s~ regiones del país. algunas sumamente -

remoti:úi. 

E~tos camnesinos no tenedores de parcelas vie-­
ncn a conitituir la clase social campesina que se conocc­
co~ -~-i -~-~-~b~c de "jornaleros", que se integran por más de 

la mitad de la poblaci6n campesina activa y cuya toma dc­

concicncia ha dado lugar a nuevos movimientos campcsinos­
que recuerdan a los del siglo pasado y que de manera simi 

lar no se les l1a dado importancia. A esto mismn convic-­

ci6n han llegado Restrepo y Sánchez Cortés, después de -­

una importante inves ti gaci 6n tle campo. 70 

A esto debo agregar que los diversos grupos ca~ 

pesinos se encuentran enmarcados por ciertos roles ·o si-­
tuaciones socioculturales concretas, 71 que en el plano g~ 

690 El artículo 64 de la Ley Federal de la Reforma Agraria usa esta d.!:. 
nominaci6n, pero técnicamente se debe hablar de campesinos con de­
rechos a salvo, pues en rigor no son ejidatarios. 

70 
'La Re fo:.::-;:;arin en Cuatro Reglones, Editorial ScpSctentas, No. 
63, México, 1972, pág. 11. 

71 ·Recaséns Sichcs, Luis. Tratado General de Sociología, Edit, Po- -
rrúa, México, 1958, págs, 173 y ss.; Linton, Ralph. Estudio del -­
Hombre, Edit. F.C.E., México, 1967, págs. 450 y ss. 
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neral del país presentan una drástica "heterogeneidad"72 -

que es posible comprender clasificando a aque11os a la ma­

nera de González Pineda y Delhumeau, a conocer: "l) a - -

prácticamente a todos lqs remanentes de las culturas indí­

genas precolombinas, Z) a grandes grupos en los que dis-­

tintos tipos y configuraciones de mestizajes han contribui 

do a formar subculturas con organizaciones familiares y s~ 

ciales diferenciadas de la de los indígenas, espafloles o -

negros que les dieron origen, y 3) a grupos en los que - -

los componentes de origen hispánico y en mucho mayor grado 

africano mantienen aún estructuras soci o-cu1 turales dife- -

renciales entre sí,"73 s6lo es posible comprender la de~ 
cripci6n que antecede, si se tiene en cuenta que ésta sub­

siste de manera inveterada desde su origen mismo por no h_!! 

berse logrado un aut6ntico proceso ele "aculturizaci6n" y -

"culturizaci6n posterior", respetando siempre los valorcs­

de. nuestro pasado hist6rico, debido fundamentalmente a la­

impermeabilidad de tales grupos y a la poca disponibilidad 

de recursos econ6micos con que ha contado nuestro país pa­

ra tal efecto. 

Este fen6meno incide en la mov il id ad social del 

campesino, fundamentalmente vertical 7.4 que se .agrava por -

la fuerte presi6n demográfica en que se halla inmerso. 

En efecto, como consecuencia de la conquista, 

72
·conzález Pineda, Francisco y Delhumeau, Antonio. Los Mexicanos - -
Frente al Poder, IMEP, México, 1973, pág. 173. 

73 ·1dem. 
74·~:ún A. Sorokin. Estratificaci6n y Movllidad Sodal, Instituto­

de Investigaciones Sociales de la Universidnd Nncional de México, -
1961, p~g. 135. 
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de la Colonia, del caos político de la independencia, del­
liberalismo-individualista de la Reforma y el Porfiriato,­
el campesinado del país sufri6 una movilidad social hori-­
zontal, en cuya virtud fué desplazado de las mejores tie-­
rras Y práctica y materialmente remontado, lo que a su vez, 
con la concurrencia de las presiones demográficas, ha pro­
ducido una drástica movilidad social vertical descendente, 
lo que· explica además las situaciones socio-culturales con 
cretas a que he hecho referencia. 

El crecimiento desmedido de la poblaci6n rural y 
la falta de medios para la subsistencia han generado, en -
la actualidad, una movilidad social horizontal casi de ca­
rácter masivo, en sentido contrario al anterior, lo que di 
buja la invasi6n a las ciudades, donde se produce, para t~ 
les campesinos, un movimiento vertical normalmente descen­
dente y, de manera excepcional, ascendente. 

S6lo un proceso de "homogeneidad" - la colectiv_i 
zaci6n agraria- hará posible superar la actual estratifi­
caci6n social, actuando como soporte que invierta la ac- -
tual movilidad social horizontal, es decir, haciendo que -
en la medida de lo posible los campesinos radicados en las 
ciudades regresen al campo e impulse, por otro lado, la m~ 
vilidad vertical ascendente entre el campesinado mexicano. 

Rodolfo Estavenhagen ha percibido esta realidad­
del agro mexicano actual en los términos siguientes: 

A partir de la Reforma Agraria, todavía existen 
grandes disparidades en el campo mexicano; un -
porciento de la poblaci6n activa en la agricul­
tura todavía posee casi 30% de la superficie -­
cultivable del país, de la cual obtiene el 46%­
de todos los ingresos del sector no ejidal de -
la·agricultura. Por otra parte, SOi de lapo-­
blnci6n activa agrícola no posee ninguna tierra; 



se trata de los que ayudan a la familia sin remu 
neraci6n, de medieros y de jornaleros agrícolas7 
Una clasificaci6n de las propiedades privadas -­
nos indica con mayor detalle la situaci6n del -­
campesinado. El 66% de los predios tienen menos 
de cinco hectáreas; en ellos se practica general 
mente una agricultura de subsistencia con técni7 
cas muy primitivas, en suelos áridos y poco fér­
tiles. Desde el punto de vista econ6mico, estos 
pequefios pedazos de tierra no son suficientes pa 
ra mantener una familia, por muy pobre y misera7 
ble que sea. El subempleo agrícola se manifies­
ta aquí en toda su intensidad, y estos campesi-­
nos, aparte de sus actividades agrícolas propias, 
generalmente trabajan también como jornaleros -­
agrícolas en las propiedades más grandes. Tam-­
bién pueden tener actividades artesanales con -­
las cuales les es posible a vecer obtener modes­
tos ingresos monetarios. Por encima de los mini 
fundistas, en la escala de la extensi6n de las 7 
propiedades privadas, encontramos a los que po-­
seen explotaciones de 5 a 25 hectáreas. En Méxi 
co son pocos numerosos, representan el 17% de -7 
los propietarios privados, pero la extensi6n de­
su propiedad es generalmente suficiente para ase 
gurar la subsistencia de una familia campesina,7 
y aun para permitirle la venta de excedentes en­
el mercado. Constituyen una verdadera clase me­
dia del campesinado. Una tercera categoría de -
propietarios agrícolas comprende a aquellos que­
poseen entre Z5 y ZOO hectáreas. Si bien se tra 
ta solamente del 13% de los propietarios priva-7 
dos, reciben la tercera parte de todos los ingr~ 
sos de este sector. Se trata generalmente de ex 
plotaciones en las que se practican una agricul7 
tura comercial intensiva y en la que se emplea -
la energía mecánica y la mano de obra asalariada. 
Una parte de estas tierras pueden ser dadas en -
arrendamiento. Hemos caracterizado este estrato 
como burguesía campesina o burguesía rural. 
Aparte de la agricultura, pueden dedicarse tam-­
bién a las actividades comerciales: el pequefio -
comercio local, la usura, el financiamiento de -
los cultivos, que suelen ser la fuente principal 
de sus ingresos. Es también el medio por el - -
cual el pequeño campesino minifundista es explo­
tado por esta clase social. Finalmente, existe­
un estrato de grandes propietarios terratenien-­
tes que poseen más de ZOO hectáreas de tierra. -
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Su situaci6n es excepcional, ya que la constitu­
ci6n mexicana prohibe estas propiedades general­
mente cuando se trata de tierras de labor; sin -
embargo poseen todavía 24\ de la superficie cul­
tivable del país. La agricultura que practica -
está por lo general mecanizada y es netamente c~ 
pitalista, una gran parte de los cultivos se de~ 
tina a la exportaci6n. Propiamente hablando es­
ta capa no puede ser clasificada entre el campe­
sinado; este estrato ya pertenece a la gran bur­
guesía mexicana; forma parte .. de la clase dirigen 
te del país, y s6lo se puede mantener en viola-7 
ci6n de las normas constitucionales sobre la te­
nencia de la tierra. Aparte de los ejidatarios­
y los propietarios privados, más de la mitad de­
la poblaci6n agrícola activa se compone de agri­
cultores sin tierra, cuya mayor parte son jorna­
leros, muchos de ellos son agricultores migrato­
rios que trabajan en grandes empresas agrícolas­
capitalistas en el norte del país, más o menos -
medio mill6n, conocidos con el nombre de brace-­
ros, solían pasar regularmente por la frontera -
de Estados Unidos para trabajar como mano de - -
obra barata en las plantaciones del sur y del su 
reste de aquel país. Este trabajo migratorio ha 
sido suspendido en afias recientes. Los jornale­
ros migratorios constituyen los comienzos de un­
proletariado agrícola en México. 

Hemos encontrado seis categorías sociales­
en el campo mexicano: cuatro estratos de propie­
tarios privados: los minifundistas, los campesi­
nos medios, la burguesía campesina y los grandes 
propietarios; los ejidatarios, que tienen un es­
tatuto legal especial, pero cuya condici6n es se 
mejante a la de las dos capas primeramente men-7 
cionadas de los propietarios privados; y final-­
mente. los campesinos sin tierras, los jornale-­
ros agrícolas, entre los cuales hay muchos traba 
jadores migratorios, incluso los braceros inter7 
nacionales. Estas capas y categorías no repre-­
sentan simplemente una clasificaci6n arbitraria­
de la poblaci6n agrícola. En efecto, se trans-­
forman en fuerzas sociales dinámicas, en el mar­
co de estructuras socioecon6micas dadas. La Re­
forma Agraria, ... no ha podido, sin embargo, mo-
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dificar las características esenciales de esta -
estructura ••• los medianos y grandes propieta- -
rios emplean mano de obra asalariada, cuyas fi-­
las aunentan en fonna creciente debido a la insufi­
ciencia econ6mica del minifundio y del sistema -
ejidal, al subempleo peri6dico y a la presi6n de 
mográfica. Un semiproletariado rural de trabaja 
dores migratorios, que a veces mantiene aún sus7 
ligas con la pequeña propiedad minifundista se -
está desarrollando en México. 7 S 

75·.ob. cit:., págs. 94, 95, 96 y 97. 
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CAPfTULO V 

LA EMPRESA AGRARIA 

Las diversas unidades de explotaci6n agraria admi­
ten la posibilidad científica - y técnica- de ser observa­
das, estudiadas e implementadas como empresas, en el senti­
do moderno, pues, no cabe duda, en la realidad lo son, aun­
que generalmente no en el sentido mencionado y menos aun en 
su orientaci6n mercantil. 

Las comunidades son auténticas empresas colectivas 
que, como tales, requieren de una estructura y organizaci6n 
internas de elementos materiales, inmateriales y humanos. -
La deficiencia de éstos - o su carencia- produce, inevi "!:a­
blemente, una baja, escasa o nula productividad y productos 
de pésima calidad que, cuando mejor quedan, algunos de 
ellos se pueden clasificar dentro de la artesan~a.• 

El ejido, por su parte, también e;, sin duda, una 
empresa que admite, de acuerdo a los marcos legales vigen-­
tes, una doble posibilidad, a saber: individual y colectiva. 

a) Lo más comGn, pues ello fue la orientaci6n ori­
ginal de la Reforma Agraria, es que funcione de manera indi 
vidual, mediante parcelamiento y asignaci6n individual de -
.,... ________ _ 

*El producto artesanal se debe entender no como resultado de una defi-­
ciente productividad y mala calidad del producto, sino de una inten- -
ci6n estética definida y. por lo mismo, digna de elogio. 
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parcelas, la mayor de las ocasiones con graves y tremendas­

deficiencias. Para remediar todo esto se ha ensayado su o_!: 

ganizaci6n colectiva, sin haber alcanzado un claro éxito. 

b) Excepcionalmente el ejido funciona de manera CE_ 

lectiva, 76 encontrando su apoyo en el artículo 131 de Ja -­

Ley Federal de Reforma Agraria. Solamente se puede implan­

tar de manera concreta esta forma de explotaci6n agrícola -

- o agropecuaria- si se logran justificar sus ventajas so­

ciales o ccon6micas, o ambas. 

La pequeña propiedad es una empresa individual; - -

mas no hay raz6n legal que impida la asociaci6n de pequeños 

propietarios para crear empresas - siempTc de índole priva­

da- agrícolas o agropecuarias de mayor capacidad producti­

va. Esta posibilidad plantea, empero, algunos eventuales -

problemas que deben ser tomados en cuenta, entre ellos los­

siguientes: 

1.- En la práctica, las centrales campesinas o los 

campesinos mismos - núcleos de población ejidal o con dere­

chos a salvo- en cuanto se percatan de que hay una cxplot~ 
ci6n envidiable dentro de una pequeña propiedad o suma de · 

pequeñas propiedades, inmediatamente solicitan, ante las a~ 
toridades competentes de la materia, nuevas dotaciones de -

tierra, ampliaciones o nuevos centros de poblnci6n cji<lal,­
etc., a costa de dichas propiedades privadas, suponiéndolas, 

de buena o mala fe, latifundios encubiertos. 

2.- La asociaci6n de oeaueílos propietarios no debe 

implicar, por supuesto, de ninguna manera, trasmisi6n del -

dominio de las tierras, pues se produciría ipso iurc, u11a -

760 Eckstein, Salomón. El ejido colectivo en México, Editorial Fondo de 
CultUra Econ6mica, México, 1966. 
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concentraci6n de extensiones en un sujeto - persona física­
º moral- , dando lugar a un latifundio y, por ende, a un t~ 

rritorio afectable. 

Se ha enunciado recientemente - apenas hace unas -
semanas- por el Secretario de la Reforma Agraria, que se -
está concluyendo con el reparto de las tierras, lo que sig­
nifica, de otro lado, la persistencia del problema de los -
llamados ejidatarios con derechos a salvo. ¿D6nde se le va 
a colocar si no hay tierras repartibles?. Esto abre el ca~ 
mino a una idea que se viene manejando, aunque con cierta -
timidez, desde hace dos sexenios, aproximadamente, que con­
siste en la agroindustria, a la que ahora me voy a referir­
desde el punto de vista ideol6gico y con la mayor brevedad. 
El aspecto tlicnico escapa a los lineamientos de este o;1sa-­
yo, pero urge su estudio e implementaci6n. 

La organizaci6n de las empresas agrarias de los -­
..=.i_idos y comunidades debe ser integral, es decir, deberá -
ser concebida en funci6n de la explotaci6n de que se trate­
- agrícola, agropecuaria, forestal, turística, mixta, etc~, 

de su inclustrializaci6n y de su comercializaci6n, todo man~ 
jada por los ejidatarios o comuneros, según el caso, sin -­
que ello implique el desplazamiento de los jornaleros del -
lugar, antes bien su absorci6n e integraci6n, ubicáncloseles 
en cualquiera de las fases antes mencionadas. 

Para que tenga 6xito este tipo de organizaci6n es­
necesario que no se desconcizca el valor de las potencialida 
des individuales, pues la persona concreta - la de carne y­
hueso- s6lo puede lograr la planitud de su vida dentro de­
un contexto social - en este caso la colectividad- en un -
plano de interdependencia y nunca en uno de subordinaci6n -
incondicional, con base en ~Jmulos y respeto de su liber­
tad - por más relativa que sea- y de su dignidad nersona--
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~- Debe contar, además, necesariamente, con el auxilio -

técnico-administrativo para la organizaci6n y funcionamien­
to de la empresa, técnico-agrario, técnico-industrial y téE 
nico-comercial del Estado. Agrego que se requiere del apo­
yo del mismo, al principio econ6mico y siempre político. 

Entendida, pues, la organizaci6n arraria mexicana­
como de empresas sociales - ejido y comunidad- y privadas­
- pequeña propiedad o parvifundio- , viene a ser el Estado­
para aquellas su promotor e integrador y, para éstas, un -­
fundamental estimulante. El Estado debe, por tanto, cum- -
plir cabalmente con esta doble funci6n que tiene en nuestro 
medio, en un plano de absoluto equilibrio, procurando que -

cada tipo de empresa cumpla cada vez mejor su cometido, de­
jando, para ello, la actitud paternal que ha mantenido tra­
dicionalmente. A esto debe orientarse, en adelante, la edu 
caci6n de México. 

Ahora bien, en la medida en aue dichas empresas S!?_ 

ciales - en el sentido integral oue les he aplicado- acele 
ren su proceso de integraci6n y de producci6n, éstas, y el­
parvifundio, abatirán muchos de los problemas que de diver­
sa Índole padece nuestro país, y se logrará, creo, una cqui 
librada y más justa distribuci6n de la poblaci6n y de la ri 
qucza nacionales. 

El actual texto del tercer p5rrafo del artículo 27 
constitucional permite contemplar claramente la concep~i6n-. 
ideol6gica que le subyace y que, de acuerdo a ·10 que he irc>~-·--­

nido exponiendo, responde a nuestra tradici6n hist6ri.ca.: ~ -
Durante la Colonia la encontramos tanto en las co~unidades­
indígenas, cuanto en la obra del ilustre padre Vasco:de Qui: 
roga, en Michoacán, inspirada en Utopía de Tomás ~loro. Du-, 
rante el siglo XIX, de la Reforma y del segundo .imperio, )a 
encontramos reconocida y reestablecida por Maximiliano.de -
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Habsburgo. Finalmente, la Revoluci6n Mexicana ha robustecí 
do, cuando menos institucionalmente, dicha explotaci6n agri 
cola, a través de la legislaci6n a~raria, que ha venido -­
evolucionando. 

Son, por otra parte, diversas leyes - ademils de la 
Federal de la Reforma Agraria- las que regulan, con base -
en la susodicha norma constitucional, la explotaci6n colec­
tiva agrícola, como la del Banco Nacional de Crédito Rural, 
la de Sociedades de Solidaridad Social, etc. Esta 6ltima,­
por ejemplo, posibilita la asociaci6n de ejidatarios o de -
comuneros o de pequefios propietarios y, además, de todos o­
de algunos de ellos, lo que im9lica una gama importante de­
combinaciones para la colectivizaci6n. 

Resulta claro, pues, que en México tenemos todo el 
andamiaje jurídico e ideol6gico, éste desde el precolombi-­
no, para la explotaci6n colectiva del campo. Hoy, además,­
para su explotaci6n integral a través de la agroindustria -
- como yo la entiendo y he dejado expuesto- , faltando s6lo 
ponerla en práctica, sin temores, y haciendo a un lado los­
experimentos que tanto dinero cuestan y s6lo benefician a -
unos cuantos audaces en perjuicio del país. De nada sírve­
la legislaci6n, por adecuada que sea, y la ideología, si no 
se trabaja. 
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CONCLUSIONES 

la. La connotaci6n de la ideología ~e escapa con­
la mayor facilidad, no obstante que se encuentra pirog~aba­
da en la conciencia de nuestro tiempo. 

Za. La noci6n de ideología ha evolucionado desde­
los inicios del siglo XIX hasta la [echa, de tul manera quu 
su connotaci6n actual na<ln tiene qt1c ver con lu original. 

3a. La connotaci6n actual de }n ideología se hi-­
furca: Por un lado la conccpci6n marxista. Por otro la dc­
Knrl Mannheim. La más. difundida, empero, quizás por popul!!_ 
ridad, es la primera. Ella se erige en supremo pensamiento 
científico que repele de s[, por propia autoridad, la cali­
ficaci6n de ideología y califica, en cambio, de esta manera 
a todo pensamiento que no le es coincidente, deviniendo doR 
mática. 

4a. La connotaci6n aceptable, para mi, es la de -
Knrl Mannheim: Se tl·ata de las ideas que trascienden la si­
tuaci6n y que nuncn lograron, de hecho, l'cal izai- su con ton_!. 

do virtual; pero que se convierten en los motivos de la CD.!,! 

clucta _de los individuos y que, en la práctico, nquel las sc­
suelen deformar. Son dos sus notas definitorias:·- a) La--_-----­
irrealizabiliuad de la idea (lllimemosle a 6sta el iclca;t) y~ 
b) Su capacidad de encauzamiento, dirccci6n o manipulaci_6né 
social (llámemoslc control social). 

Sa. Cunnclo las ideologías superan -1'a: slttl¡-,·~i6n en. 
que se <lcsa~1·oi"lan asumen el cará~tcr>dC">,~~ri.~t;if'~¡~~r!?~,~s ."y Je 
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jan, por ende, de ser ideologías. Son, en todo caso, cxpr~ 
sioncs ideológicas, es decir, corporizaciones sociales de -
las ideologías·. 

6a. Cuando las instituciones no realizan plename~ 

te los ideales de las ideologías, éstas, o bien siguen nu-­

triendo a aquellas, o bien se traducen en frustraci6n so- -

cial, lo que abre paso a la manifestaci6n violenta. 

7a. Los personajes, desde el punto de vista de la 

ideología, s61o son sus vehículos para loArar su insti~ucl2 

na1izaci6n. 

8a. Según las di versas corrientes, la Revoluc..Í6n- .­
Mexicana de 1910: 

·-~-- ~--

t'·,, 

u) Para Hamon y Niblo, no tuvo ideologíri~ pues 

más bien fue una revolución pre ideológica de rebeldes' pri.m.!_ 

tivos. Esto, por sí, además de inexacto, es contrndicto- -

río, puesto que toda revoluci6n conlleva.Ja lntenci6n del -
cambio institucional y, en tal sentido, ella no puede--cxls­

tir carente de ideología. Lo preideolÓgico jamás podr_tí ser 

revolucionario. 

b) Para Alfonso L6pez Aparicio, profesor que. fue­

de esta Facultad, tuvo solamente una ideolo11ía vaga y: confH 
sa como todos los movimientos anteri_ores; L_a. lüsto~•f¡(;:10 -­

desmiente y los actualCs inve~t:ig_adorcs ,de ia ideologí':' tú!!! 

bién. ·· ·· · · . •· ·· · .. : ·· · ·' 

::.::.::::;~:;:;~~i~rttliif ~¡¡:~:~t:1~~1r1l1,,;~: í~it~ili 
rica .. Esta posfrlón,déscl~ cierto -¡>~~to el~ vis.~~;· expr.éna­
una verdad, como lo sostiene Diiniei CÓ~ío. VilleJ%s ~¡; sÚ ~~. 
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Historia Moderna de México, y se ex'j>ifca condn c~mprensi6n 
de la ideología netamente norteamedC:ana del destino mani--
fiesto. 

d) Para varios. autores\ -1·3 R~~oluci6n Mexicana si 

tuvo inspiraci6n ideol6gica. 

9a. Las ideologías que disputbn la Revoluci6n Mr­

xicana son: 

a) El cristianismo cat6lico, con Vicente Lombardo 
Toledano; 

b) El anarquismo kropotkiniano-bakuninista, con -
John M. llart y Jesús Silva Herzog; 

e). El marxismo con Vicente Lombardó Toledano (el­

converso) y. Alberto Trueba Urbina;· 
- - '~;r:_; . :,_~~ '-~ 

d) El emotivismo-revanchismo, con .Ecl'unrdo Blan.- -

quet, y 

e) El comunitarismo-indivi<lualism·o, ·orJ·i~n5~do··cn­
el precolombino y proyecci6n actual' en qu'c yo. creo> 

lOa. Las instituciones agrarins actuales. pu-~:t_iºcf~ 
pen, por un lado, del c~munitarismo-individualis~o y,_ po~ .­
otro, del anarquismo kropotkiniano-bakuninista. 

lla. En el precolombino, el calpulli era ln'._eXP.J"~· 

s i6n ideol6gica, de fundamento cosmog6nico ¡· de 1 a···comLúff<iad·;c:·c 

titular del mismo, y de la exolotaci6n agdcola, indlvicl~;i·,.• 
formando una unidad s6lida. ·e: 

12a. Lus comunidad indígena, como i~i·{¡·_-~~~i~-~, .. ~ 
-~ : .. ''· .;;--. . _-., ,_. . "' 

form6 parte del derecho novohispano prácias· al reco.noi:imie.!!. 
to que de ella hizo la corona de Espafia. 
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13a. Al consumarse la independe~cia, el derecho -
novohispano pas6 íntegro a la nueva rept1blica: México. Es­
to significa que en ella tuvo vigencia plena, como institu­
ci6n, la comunidad y el régimen del calpulli. Pasé, pues,­
la nocién ideolégica comunitarismo-individunllsmo al nuevo­
estado de cosas. 

13a. Durante la Reforma se produjeron tres direc-­
cioncs ideol6gicas, a saber: 

a) El liberalismo individualista, con los miem- -
bros del Partido Liberal (Juárez, Melchor Ocampo, Ramírez,­
lglesias, Lerdo, etc.), aue a través de la denominada Ley -
Lerdo (incorporada después al artículo 27 de la Constitu- -
cién de 1857), privé de personalidad jurídica a las comuni­
dades indígenas, provocando con ello la desaparicién de la­
propiedad comunal. 

b) El j osefinismo de Maximil iano de Habsburgo; r~ 
conociendo en sus zonas de influencia las comunidades indí­
genas, es decir, su personalidad jurídica, y restituyéndo-­
les sus propiedades comunales a las que habían sido priva-­
das de ellas por los liberales. 

e) El anarquismo kropotkiniano-bakuninista traído­
por Plotino c. Rodakanaty. 

l Sa. La reforma agraria es síntesi~ -del- 'Ü6cralii­
mo individualista, del comunitarismo-incÚvidüal.ismo Y:_del -
anarquismo, lo que cxpl ica aue se har~n<i.n~ffi~-~·i~.n~li.zado_: 
en la Carta Magna la propiedad privada (p~q~~f¡;.:¡pr~piedad -
agrícola en explotacién o parvifundio) ,: la:'_cc:lm~nidai:I (pro- -
piedad comunal) y el ejido (versién cont~-~p'o:..ánda d~I calp~ 
1 li). 
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16a. La línea ideol6gica de la Reforma Agraria s~ 
giere que, concluido el reparto de la tierra o a punto de -
concluirse, momento en que nos encontrarnos según declaraci~ 
nes oficiales del ejecutivo federal, se debe establecer la­
agroindustria integral en la explotaci6n del campo (comuni­
dad y ejido), constituida de actividad agrícola, industrial 
y comercial. 
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